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Ar'{O DICIEI\rlBRE 15 DE 1950 N? 2 

El recibímier¡to que obt.ut-·o el uúrn-ero inicial de la RE
VISTA HISTORICA DE SORIANO, significa mJ alicien-te 
itwalorable para co;;limtr:r con. renovc.do e;npeiio la tarea 
que 1zos propon.em.os. 

A la opÍ1tÍÓ'IJ. latidato·ría, que tanto nos esthmda, Je 
las autoridades de la Emefía;¡z,> y de historiadores concep
ittados, se agregtt el inlerés y el apoyo que los habitmztes 
de m:eslro departam-euto rtos demostrara-¡¡ de 11utnera ta,., 
esboJz.tánea como im::s.¡r::rad..;/. 

- Correspondiendo -a ese eco fm..'orable, es que hemos re
SHelto darle a rmestro próximo lUÍ.me1·o, qt:e aparecerá eu 
la úitíma semaua de febrero de 19611 ttlt carácter extra
orditutrio. Historiaremos etJ él1 co?t toda la amplihtd q11e 
se 1ilerecett, los acontecimientos cuyo sesqtticeute7tar:o se 
bahrá de celebrar e1z esa fecha, as} conw los a;¡iJ.ecedeJztes 
y demás circmzstam:i.·ts que ten.gm;. algtt1'ltl relación con tar; 
gloriosos hechos. • 

Ese mímero e: .. :tra.ortNuario será editado bajo los at#S

pic.:os de la Comisiótt encargada de los festejos del Sesqui
cetltetu;rio de 1811, d.'siincíó;t que ;ws honra y que nos per
m/:tirá ofrecer una publicación digrM del, acmztecímiento 
que se conmemora. 

Nuestro pastt.do encierra invalorables ocasiones de en
seiümza, ouya exhumació11 es tm·ea que no pttede descttidar-



se. Las circunstancias cambúm, el panoram-a social, econó
mico :v político ha suft·ido varimztes consíde·rabtes. No obs
tante, todo cuanto tzos rodea extrae de ese pasado t•azones 
y explicaciones cttyo conocimiento revierte claridad sobre 
el p-resente. No t·eirzC:.diremos, por lo ta11t9_. en mta exalta
ción couvencimtal de las trascendentales jamadas que 
tramcttrrieran e1z tierras de Sorimzo, si1zo que realizaremos 
mi estttdio tatll veraz y tan aleccimzador como corresponda 
a stt importanci:!. No ha;·emos. de ese ·modo, sÍJIO cmnplh· 
con tos pmpósi!os que desde mt pi'.'m:i¡'J;o fnnmtlárc:mos. 

]mtto a ese estudio. rez;isión de m1a gesta de iuigualtt
do feruor. ofreceremos también. mzrt ~·isíón del Mercedes 
m?t.igtto, ütl com-o subsiste e;ft s!!s dejas casas, er1 sus rejcts, . 
sus patios, sm djibes, :mageu est<Üica que coJJtrasta co~z 
aque!l,1s épicas jmwadas, y que pernumece como un iu
ce1ltivo pt<ra 1mestro recuerdo y par,1 nuestra emoción . . )'::
rá este releuamie11io fotográfico, además, tm Í:l.~e11to d-e 
consei'uar lo que el tiempo hab1·á de destr11ir, y q11e pod1·1i 
seruimos dgfi;¡ día como testimonio gt•áfico de fas époc.-r. 
pasadas. ]mzto a la t'ida combati~•tt de los héroes de AseJl~ 
cío, r·emenw1·anws así la tJida detetzida del esce11.1rio don
de se ct! mpUer011 ta11 magníficas jor11ttdas. 
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MAXI PE EZ 
EPOCA DE SU 

~ ~ 

j 

Establecida desde 1708 en la costa sur del Río Negro. 
y concedido en 1714 el permiso de Buenos Aires para ex
plotar nuestra riqueza pecuaria, Samo Domingo Soriano 
se constituyó desde entonces en una base y un amparo 
normal que respaldaba aquellas primitivas vaquerías. 
Aquellos arriesgados incursores no se apartaron en un prin
cipio muchas leguas de la villa chaná, defendi.e;:;,do a duras 
penas, contra indios y gauderios, un derecho adquirido al 
precio exclusivo de su audacia. Los primeros e.:i establecerse 
al este del Bequeló fueron Tomás Bott y Francisco San Gi
nés, el primero de los cuales, no logrando sobreponerse a 
tantas asechanzas, terminó por permutar su posesióo por 
otra menos .amenazada que le ofreciera el Exmo D. Pedro 
Zeballos; en cuanto a San Ginés --cuyo nombr·; subsistió en 
el rincóo formado pci" los ríos. Negro y Bequeló- abruma-
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do por las correrías indígenas que empezaran a arreciar 
desde 1730, optó finalmente por abandonar también la su
ya. Corridos luego los indios por las milicias sorianenses, vi
no a establecerse allí }ulián. Gregorio de Espinosa, quien 
ocupó las vastas regiones que van hasta el arroyo Grande, 
no sin tener que sostener un largo y ,costoso pleito con el 
Cabildo de Soriano, el que alegaba haber conquistado aque-
llas tierras "con su sangre, contra la osadía ¿,, los puebio> 
inÍieles"l. 

La ccnstante i,nseguridad que debía sobrellevars~ en 
ed. d . . . . . 1 1 ••• 

m . 10 e un cas1 total desan1~aro, ex~g1a Cte_ ~os __pnmn:J''?'; 
pcbl?,dores de estos lugares v1rtudes 1nusua1es. !Jana::-se ja 
vida suponía en efecto aceptar el riesgo de perderla '-'- ca· 
da paso. Y esa situación habría de perdurar durao1te largo 
tiem1-"10, por motivos que irán renovándose con las -::ondi
ciones i..'D.perootes. La situación limítrofe y en cieno mo¿o 
angular del departamento, lo mantuvo prácticamer:.te has· 
ta. h segut?da mitad del siglo XIX -hasta Latorre, Para 
ser más .precisos- expuesto~ a toda dase de aiarmas y ~per
mrbacicne:s. Dernás está de::ir. qt~e sus habitantes, educa
dos en tan inclemente situación, no dejaron de colaborar 
más de una vez en ese desasosiego casi permanente en que 
se vivía. Así fue que se fundó Mercedes,' -~omo un epi.~od;o 
in:luído dentro de ese agitado prC'-ceso. El presbítero Castro 
y Careaga asesorado para ello por el Comandante 1'víilitar 
Francisco Albín, buscó darle a aquellas inhóspitas regio
nes un centro mejor situado, que sirviera de más eficaz ga
rantía para sus dispersos habitantes. Ocurrencia oo bien 
recibida por los pobladores de Santo Domingo, quienes 
con sus regidores al frente, -regidores que, en gran par
te, eran también tenderos y pulperos- defe..•dieron con 
uñas y dientes una hegemonía tanto tiempo disfn1tada y 
que ahora resultaba amenazada por la nueva población. 

Aquellas trece estancias escasas que se registraban en 
1738 al este del Uruguay, cercanas todas a las bocas del 
Sa.:J Salvador, fueron creciendo dentro de un proceso q;.¡e 
culminó a fines del sigio. En 1800, en efecto, según lo ex
presara el Comandante de Melo D. Joaquín de Soria, no 
quedaban ya campos para repartir al sur del Río Negro, 
donde, sumando las correspondientes a las jurisdicciones 
de Soriano, Montevideo y Maldonado, las estancias totali
zaban ya 450. "los pretendientes -observaba Manuel Ci-

1 Arch:vo General de la Nación. Montevideo. 
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, priano de Melo en 1790- elegí¡u,_'1 los parajes en que los 
ríos hacían triángulos que llaman rinconadas", ángulos 
que facilitaban el apresamiento del ganado cimarrón. Esas 
tierras, más que con dinerO> solíao conseguirse con el cora
je de sus ocupantes. "En este pueblo, por fallecimiento de 
cualquier individuo -se dke en un viejo escrito del Cabil
do de Soriano--, siempre que sus bienes se hagan Almone
da, todo el que remata Ranchos, cercos, corrales y ganados, 
es dueño de. su posesiéo, pues las tierras no se venden por 
que las poseemos por Real l.Y.íerced". La tierra era así un 
don que se hacía a quien se atrevía a poblarla y trabajar
la. Tal situación, como puede suponerse, desarrollaba en 
íos pobladore~ una orgullosa sensación de libertad. Desgra
ciadameote, la ley, añ.os después, no habría de ser ya tan 
sencilla y natural, y cada ccnvulsión de nuestra campaña 

1 revolucionada, entremezclando derechos de diversas fuen
tes, habría de aparejar una enconada secuela de reclama
.ciones y de pleitos. 

La estancia tendía así a convertirse en wn poder autár
quico, autosuficiente. La ley debía detenerse virtualmente 
mte sus dominios, con lo que propiciaba el surgimiento de 
caracteres recios, aguerridos contra todos los riesgos, hom
bres elementales, no sofisticados por la interposición de 
~omplicaciones legales, .ni ablandados por esa debilidad del 
sentimiento de responsabilidad que suele producir el 
simple hecho de sentirse amparado por la ley escrita. 

Aquella tierra de nadie y de todos fue así para sus po
bladores un ambiente donde pudo ejercitarse una libertad 
prácticamecte ilimitada. la enorme riqueza pecuaria elimi
naba todo problema de subsistencia. Apenas si tenía que 
recurrirse a la agricultura, para la cual, }X>r lo demás, fal
taban los brazos necesarios. la vagancia era así una ten
tación continua; más que un expediente era casi la úaica 
forma viable de vivir. De ese modo debió nacer entonces 
el gaucho, personaje singular cuyo equivalente sería difí
cil buscar en otras tierras, producto de una gran despobla
ción en un medio ricamente dotado y sin dueño político a 
la vista. En. un documento de 1790 aparece ya la palabra 
legendaria en nuestro departamento· Un testigo de un he
cho criminal declara que le consta que "en todos los dias 
Domingos y fiestas es un EscáJJdalo la Gente Gaucha y Ma
lévula que allí (en una pulpería de la Capilla Nueva) se 
Junta, que sólo de Providencia del altísimo puede soste· 
ner que no haya aberías de Muertes tan a menudo, que de 
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Puñaladas, raro es el día de fiesta que no hayga"2 . 

Aquellos elementos inasimilados, vistos desde el án· 
gulo de UrJa incipiente burguesía, sólo podían considerar
se, claro está, como factores de desorden e inestabilidad. 
Pero su crimen no era otro en realidad, que el cometido 
por los indios: reaccionar contra un despojo injustificable· 
contra un relegamiento social al que no había otro modo 
de paliar. España había restriogido hasta tal punto el es
tablec:miento de industrias que pudieran hacerie compe
teiJcia a la metrópolis, que• pese a su es:asísima población 
la campai1a padecía una desocupación permanente. Al an
tiguo gauderio no le_ quedaba así otro re:urso que arri
marse a las cédulas sc.:íales ya establecidas .. De nada hu
biera valido querer crear riquezas éuya exportación no era 
posible; rio se permitía plantar ni siquiera un humilde 
pie de parra. Ei consumo interno era insignificante, y el 
gaucho, desvalorizado hasta tales extremo su trabajo, es
taba ·virtualmente obligado a hacerse vago y salteador. 
Nada les costaba a los jóvenes emanciparse de sus padres 
y ¡xmc~se a vi...-ir de las volteadas de ganados sueltos. So· 
braban ...-acas para comer, potros para montar y toros pa
ra descornar y descuerar. Sq vida era así de simpleza ele
me,:tal: una choza, po:o más que una enramada, ceréade 
algún arroyo, y alguna china sumisa, casi siempre roba
da. Pronto siempre a pelear, señor del espacio sobre su 
ágil po:ro, el hábito continuo del miedo acostumbró a ese 
gaucho a ser valien~e· De tanto enfrentar peligros (fieras, 
malevos .o guardias españolas), tuvo que volverse forzo
samente valeroso, sobrio y cauto, astuto y resistente, ras
treador y baqueano insuperable. En épocas de trabajo se 
arrimaba a las estancias, en donde le pagaban de dos a tres 
reales por cada enero que cortaba, desollaba, escaqueaba 
y apilaba. Si la necesidad lo convertía a veces en ladrón 
de ganados y de mujeres, no hacía entonces sino seguir la 
tradició1 impuesta por indios, españoles (estos "primero) 
y portugueses. En cuanto a su crueldad, era uno de los as
pectos inevitables de su adaptación al medio. Sus labo
res, en efecto, eran todas igualmente rudas. Tropero, peón, 
domador, debía hacer valer constantemente su fuerza fí· 
sica, extremar su violencia, soportar rigores, comprometer 
su vida misma, enlazar oovillos bravos en los rodeos• pia
lar potros cerriles, cortar las disparadas de los vacunos, 

''1 2 Archivo del Juzgado de Mercedes. legajo 1790. archivado 6, t. f5 
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hachar leña o cortar paja en montes o bañados plagados 
de víboras. Consciente de su fuerza, familiarizado con el 
peligro, llegará a menospreciar su vida tanto como la vi
da de los demás. La marcación a fuego lento de los ani
males, el deguello de las ovejas, le irán endurecie.Jdo el 
corazón. El fac<'m ·aparece entonces en sus manos como una 
prolongación natural de sus recursos, sin que el peligro de 
muerte, a dar o a recibir, pasara de ser un excitan te más, 
en el cual retemplaba un ánimo fogueado en sus conti
nuos enfrentamientos con una realidad f.mplacable. La 
falta de alicientes y de ocasiones de trabajar oo le deja
bao al gaucho otra disyuntiva. Era así un producto inme
diato de su ambiente· Sobre todo el gaucho oriental, quien, 
como lo estableciera el francés Alfred Evelot, estaba "do
tado de un temperamento más seco, de músculos más du· 
ros, de pasiones más vivas· de arranques más bruscos, que 
lo que se oota río por medio". 

Frente a ese gaucho díscolo y libérrimo, con quien 
naturalmente alternará y se entenderá el paisano o peón 
allegado a las estancias, se alzaba la ciudad, sede de quie
nes otorgaban o gestionabal'l privilegios, con toda la ga
ma de inmoralidades consiguientes a tal comercio. C~be 
aclarar que Soriano, residencia estable o eventual de ga
naderos, comerciantes y militares, participaba más de la 
~ensibilidad campesina que de aquella casta absorbentt; de 
las capitales. Y tenía que ser forzosamente así, pues si 
bien en 1789 no había va en Soriano "indios netos" ,3 sus 
habitantes descendían c¡si todos de indios, con quienes se 
mezclabat:J. aquellos "negros bozales (de Angola), de Ben
guela y de Mozambique", importados en gran número en 
1772 v 1780. Como decía un personaje de la época, predo
minaba en Soriano gran "misrura"4. 

En tanto en Montevideo v Buenos Aires· "recintos 
amurallados contra la natural~za en todas sus formas -
escribe Uslar Pietri5-, florecía la jerarquía, la lógica, la 
etiqueta, el cielo y el infierno'', la naturaleza quedaba 
para el gaucho proscripto de un mundo prolijamente 
adiestrado en su egoísmo. Pero ese gaucho c01:.1servaba la 
·altivez, el idealismo heroico del español, junto con el amor 
a la libertad del indígena. Con su farón español de dos 

3 Marino C. Bf:!r'ro, Memotias in¿d:tas propiedad de la señora 
·Auror:J Berro de Spagnc. 

4 Marino C. Berro. ·en "El Heraldo de Soriano". agosto 30 de 
1811. Mercedes 

5 Arturo Usler Piétri ''Letras y hombres de Venezuela". 
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filos terciado en la cintura, debía "andar fugitivo de la ju$
ticia juntando cavallos y cueros para S<?Stenerse"6. · Gau
chos e indios, según consta en varios-documentos del vi~ 
jo Cabildo de Soriano, "juntaban su gente para venir a 
robarle a los castellanos" aferrados a sus privilegios. To,. 
do su drama de desclasados se resume en el grito lleno 
de desesperación que el changador Aquino lanzó, acosa
do dentro de la Iglesia de Soria110: "Ni Dios me saca de 
aquí"í El miedo -como lo expresa Martínez Estrada en 
su "Radiografía de la Pampa"-- era el protagonista má
ximo. En aquella campaña azotada por amenazas ubicuas, 
todo tenía el aspe:::to del espanto, desde la reja de la pul
pería hasta la a::titud desconfiada del gaucho· De ese 
caos irá surgiendo una vida azarosa en la que todo podía 
forzarse y en donde la astucia tomaba tao.ta parte como 
la resolución. Aquellos nómades de guitarra y facón ha
bían visto de qué modo los "dueños" de la tierra habían 
formado su pec?-lio arrinconando ganado alzado; y se dio 
a matrerear como única vía abierta a su virilidad inemplea
da, ignoraote de una moral que no veía aplicar sino a 
quienes les convenía. El robo era considerado así como un 
de~echo, como una re:onquista de lo que otros habían ro
bado antes. Changadores acostumbrados a una vida des
atada, pronto compretJdieron la ventaja de agruparse pa· 
ra asegurar la impunidad de sus empresas. Esas agrupa
ciones de "malhechores" caracterizaron desde entonces· co
mo síntoma de un problema social mal. resuelto, al depar
tamento de Soriano. Indios y gauchos satisfacían sus de
fraudados ins6Jtos de sociabilidad en esos núcleos volan
tes, rudas hermandades cuya' solidaridad propiciaban la ua
senr::ia de vallas v alambradas, tanto como la impotencia 
de sus perseguid¿res. Y dentro de esas agrupaci~nes es
poP-táneas tenían que surgir naturalmente personlidades 
que en-carnaran sus más peculiares cualidades. Varios nom
bres legendarios, como el del célebre Chuanora, conquis
taron entonces un prestigio de mágico ascendiente. Aque
llas masas .reácias a toda organización regular, segregaban 
de si, con la naturalidad de un organismo, el jefe que re
sumía y orientaba sus voluntades. Por 1811 apareció as·í 
en Soriano "un cabecilla de peores disposiciones que Cul
ta y completamoote indócil al buen consejo. Llamábase 
Encarnación y era mulato; había sido peón de estancia, 

6 Archivo del Juzgado de Mercedes. legajo 1796, archivado 5. 
7 Archh·o del Juzgado de Mercedes, legajo 1784, archivado 3. 
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matrero y hombre temido por sus fechorías· Al conside
rarse impune por el abandono en que estaba el país, sa
lía de sus guaridas habituales con una partida de gente 
de su calaña y empezó a inflli!1dir el terror doquiera que 
pasaba. Se timlaba "Protector de siete pueblos" aludien
do a los iruortumidos ve::indaríos donde ejercía su teni
ble influencia8. Encarnación 11eg6 a engrosar fuertemente 
su partida, intercepta.tJdo las comunicaciones de los espa
ñoles, matándole chasques y correos. Su fama, extendida 
pór todo el país, le granjeé la admiración de los fascine· 
rosos, que se le juntaban con gusto, encantados de tener 
nn jeÍe que los superase"9. El Cabildo de Montevideo di
rigió a fir::~es de 181; un oficio a Artigas en el que le ad
vertía que "E~1carnación, al frente de un tropel de hom
bres• perseguidos por sus desórdenes, o por vagos, o por 
sus crímenes, atraviesa los campos, destroza la hacienda, 
desola las poblaciones, aterra al vecino y distribuye ga
nados y tierras a su arbitrio. El ha esparcido ya cinco par
tidas que recorreo todos los puntos para que no haya uno 
que deje de participar y sentir los horrores de la desola
-ción y la violencia''. Llamado por Artigas a Purificación, 
se defendió el caudillo sorianense: "Mi partida no pasa de 
doce hombres, luego no pueden atribuirle tantos -desma
t!es; los culpables soo los ganchos vagabundos que actúan 
de por sí". Luego de re:riminarlo, Artigas lo dejó ir, r:c> 
sin antes recomendarle que siguiera cumpliendo "el co-

. metido que le había confiado"10, comunicándole de lnme· 
diato al Cabildo montevideano: "Si V. S. lo oyese, y oye
~e !os informes de otros a quienes he interrogado, tal vez 
modificaría sn juir=o. Sin embargo lo he reconvenido y or
denado que se abstenga de volver a esos parajes para evi
tar nuevos reclamos". Conocedor del terreno que pisaba. 
Artigas supo ser condes.::endiente CC1:l aquel rudo distribui
dor de tierras que no hada sÜ1:1o cumplir, muy a su ma
nera, el propósito del precursor de proteger en primer tér
mino a los más, desposeídos de los orientales. Según ei Co
ronel Ramón de Cáceres, que lo conoció en Paysandú, En
cárnación Benítez "era un pardo muy grueso, cuya figu
ro imponía respeto, o terror -usaba bota de medio pie, 

8 Apuntes de la biogrétfia dél general B;;uzá recolectados por 
Melchor Pacheco y Obes. 

g Francisco Bauzá. "Historia de la dominación española en el 
Uruguay", tomo I, pág. 108, Montevideo. 1929. 

10 Setembrino E. Pereda o;Artigas", temo IV, oág·. 525. Monte-
video, 1930. -
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y estribaba con los dedos sobre el estribo"; "a pesar de 
que yo era un Oficial de Artigas -agrega- le tube mie
do"ll. 

' Los antepasados de M~imo Pérez se contaban entre 
los más antiguos pobladores de la jurisdicción de Soriano. 
Su abuelo materno, Miguel Siniestro, era IDt1 alférez de ca
ballería española que en el año 1749, punteara en la em
presa colonizadora de Santo Domingo12, estableciendo 
pobla·ciones en la extensa rinconada compreodida entre el 
Bequeló, el Coquimbo, la cañada ,del Pantanoso, y la Cu
chilla Grande por el surl3. Su nombre aparece a menudo 
en los ar:hivos del Cabildo de Soriano como fuerte ven
dedor de cueros (en 1779) y como asiduo comprador oo 
las pulperías regenteadas en Soriano por Manuel Galle
gos (en 1783) y por Juan Pereira (en 1785), trasunto de 
una situación económica relativamente holgada14. Al mo
rir, en 1789, campo y hacieJJdas se repartieron entre su viu· 
da y sus hijos: José Mariano, Luis, Vicente, María Ino
cencia, María Mercedes, María del Rosario y Antonio. El 
inventario de sus pertenecientes "Comprende, entre otras 
cosas, 448 yeguarizos, 3 7 po!ros de doma, 40 caballos, 340 
vacunos, 20ovejas, una casa nueva con un cerco de 774 pos
tes de ñandubay, cabezadas con piezas de plata, chan·e
teras, frenos, copas y espuelas, todo de plata, etc.l5. 

En 1779 Miguel Siniestro se vio complicado en un 
ruidoso pleito promovido por el corregidor Lorenzo Gar
cía, quien, en carta al Virrey, trató de "ladrones" a todos 
los cabildantes de Soriaoo (Juan Núñez· Juan Rodríguez, 
Manuel Gallegos, Andrés Palados y Maouel Plaza) del 
año anterior. Estos, a su vez reclamaron y obtuvieron una 
investigación acerca d~ unos cueros que Lorenzo García 
había traído desde el arroyo Laureles (al oorte del Río 
Negro) y enviado luego a vender a Montevideo. Se ha
bía organizado al efecto una tropa que en 1778 hizo doo 
viajes a Montevideo. Componían dicha tropa veinticua
tro carretas contenie::1do más de dos mil cueros. Miguel Si
niestro fue designado capataz de dkha tropa, compuesta, 

11 "Escritos históricos del coronel Ramón de Cáceres". en la "Be-
vista Histórica", Nos. 85-57, pág. 397, Montevideo, julio de 19sg. 

·12 Archivo del Juzgado de Mercedes, legajo 1779, archivado 3. 
13 "El Progreso··, febrero 29 de 1880, Mercedes. 
14 Archivo del Juzgado de Mercedes legajo 1779 y 1783, mencio

nes de Manuel Gallegos y José Pereira. 
15 Archivo del Juzgado de Mercedes. legajo 1789, sucesión },[i

guel Siniestro, folio 4. 
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entre baqueanos, laderos, picadores (entre estos, varios 
ndios tapes) y boyeros, por cerca de veinte personas. Par
te de los cueros fueron cargados en la propia estaocia de 
Siniestro, en costa del Coquimbol6. 

Vicente Pérez, padre de Máximo, había nacido en 1782 
en Buenos Aires, v había venido a esta Banda, siendo ca
si un niño, en c~mpañía de su primo· Miguel Pérez de 
Velazco. Sus primeras actividades se desarrollaron en el 
Partido de Víboras, cerca de la playa de la Graseada, lu
gar donde en esos años se realizaba una intensa explota
ción de cueros y grasas con destino a Buenos Aires. Pos
teriormente los Pérez pasaron a poblar la rincooada en
tre el Coquimbo y el Bequeló, linderos de los Siniestrosl7 
así como de Domingo Belgrano Pérez (cuya estancia cons
ta que estaba situada "al otro lado del Bequeló, a once 
leguas de Soriano)"l8, hermano del prócér argenti•:IO Manuel 
Belgra.Jo. La casa de Belgrano Pérez, con su casa de cua
tro habitaciones, disponía de cinco carretas y era adminis
trada por Miguel Piñeiro. Una pulpería, propiedad de los 
Pérez, situada en esos mismos parajes, fue embargada en 
1790, pasanqo entonces a poder de Julián Vicente Espino
sa, gran señor del pago/ Miguel Pérez de V elaz-:::o casó co,J 
María Inocencia Siniestro, y algún tiempo después, cuan
do contaba apenas dieciséis años de edad, Vicente Pérez 
se casaba con otra hija de Miguel Siniestro, María deí Ro
sario, la. que contaba sólo catorce años. Entresacamos de 
dicha partida: "En 22 de Maio de 1798, habiésJdose hecho, 
en tres _días festivos· que fueron el 15 17 y io del mismo 
mes de Maio [. .. } las tres conciliares Moniciones [ . .. } 
Yo Fray Franco· Millan, Teniente de Cura con licencia del 
Cura Vicario el Doctor D. Juan José And.rade", est., etc., 
oficiaron de testigos Andrés Ricardo y Carlos Gutié:rrezl9. 
Según consta en dicha partida, Vicente Pérez era hijo de 
Pedro Pérez y Gregoria Nieto, en tanto María del Ro
~ario Siniestro lo era de Miguel Siniestro y Olegaria Ma
chuca. Olegaria Machuca era hija de uno de los prime
ros pobladores de la costa del arroyo Vera, a unas qU.in
t:e leguas de Soriano, en una regió.:1 casi desierta enton
ces. A uno de los pasos del Vera le quedó el nombre de 
Juan Machuca, cuya tapera subsistió largo tiempo- en sus 

16 Archivo del Musco Histórico Nacion:Jl, tomo III, iYiontevideo. 
17 Datos extraídos de distintas menciones halladas en el archivo 

del Juzgado de Mercedes. 
·18 Archivo del Juzgado de Mercedes, legajo 1788. 
19 Archivo de la Parroquia, libro primero de casamiento folio 11. 
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proximidades. El 16 de abril de 1800 moría Miguel Pé
rez de V elazco, "porteño, casado con Inocencia Siniestro, 
de edad de cuarenta años"; dejó seis hjos: Nazario, Mar
tín, Marta, Justa, Jua~Ja y María. Dejó como herederos a· 
su esposa• a su hijo Nazarío, y ·~, tercer lugar a Vicente 
Pérez, mi primo";20 figura como testigo Mariano Chaves, 
quien años después sería juez en Mercedes y oculto ins
tigador de las primeras intentonas revolucionarias. 

El matrimonio Vi:ente Pérez - María del Rosario Si
niestro tuvo ab:mdante descendencia. Pudimos ·:::omprobar 
la existencia de diez hijos, número que puede haber si
do mayor, teniendo en cuenta la larga lag'J.na (desde 
i 811 a 1823) que debe lamentarse en el Registro de Bau
tismo de la Parroquia de Mercedes. Fueron eilos: Julia
na (22 de setiembre de 1799), María Manuela de la Con
cepción ( 19 de enero de 1801), MarJa Victoria (23 de di
ciembre de 1803), Manuel ( 19 de enero de 1805), María 
I.bcr'a ( 22 de julio de 1806), Saturnina (1 9 de febrero 
de 1809), Juana Andrea (29 de agosto de ·1810), María 
Andre:a ( I O de nov1embre de 1811) , Escolástica ( ¿?) y 
Máximo. Inocen:ia Siniestro casó en seguodas nupcias con 
Ignacio Y añez, apadrinando ambos el nacimiento de Ma
nuel Pérez. A María Andrea la apadrinó Dionisia Vie
ra, de -larga y· destacada descendencia en el departamento. 
Fueron tambi~n padrinos en diversas ocasiones José M. 
Carranza, A•Jdrés Ricardo, Manuel Giménez, Joaquín 
Aramburu v Andzés Peña21. El éxodo· de 1811 encontró a 
los padres ·de Má.'Cimo rodeados de uoa vasta prole, no 
figurando en las listas de emigrantes conocidas;. probable-

. mente prefirió 1·efugiarse en ~.1ercedes, en donde tenía ca
::a. En 1827 figura su nombre como residente en la segun
da seccié.~;, entre los 36 votantes que ungieron a José Mar
tos como Juez Comis~onado, en un total de 41 votos.22• 

En el 29 .aparece votando a Jaime Camp y Sangle, salien
do electo por el partido de Coquimbo Bartolomé Fleitas, 
dueño de la extensa rinconada formada por el Bequeló y 
el Cabelludo y limitada por la cuchilla en que éste nace
En 182}'), Vicente. Pérez salia electo Juez del partido de 
Bequeió, Coquimbo y Saroodí. · 

Bartolomé Fleitas, correntino, hijo de Pedro FieítM 
y Rosa Ojeda, ·correntinos también, había denunciado 5900 

20 Archivo dei Juzgado de Mercedes, legajo 1800. sucesión Mi
guel Pérez, :folio 37. 

21 Archivo de la Parroquia de Mercedes, en distintos libros. 
22 Archivo del Juzgado de Mercedes, degajo 1827 
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DE UN GRAN SOCIOLOGO 
"El Seguro de Vida actual es el me

jor sostén, el apoyo moral y material . 

más eficaz de que puede disponer un 

hombre en el transcurso de su vida, 

cualesquiera sean sus medios de acción 

y los fines que él se proponga". 

Uno póliza del BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO, 
es la mejor previsión. 





1 

hectáreas junto a los campos de los Siniestros, "según un 
plano fechado en 1832 existente ea el Archivo de est¡;t.Ofi
cina (sección topografía) y suscrito por el agrlmemor Joa
quín Teodoro Egaña"23. Debe haber poblado dichoslug¡;t~ 
res alrededor de 1800, pues ya en 1804 aparece trenzado 
en un pleito con J.osé Santos :Montero quien pretendía co
brarle 96 vacas que éste le había cedido a la mujer de 
Fleitas. Según declaró luego Fleitas, "queriendo hablar 
yo por mi mujer, como parece regular, ~1 dicho Montero 
no me dejaba articular palabra, y por último, diciéndo
me que no era modo para hablar con él estarme sentado, 
levantando el bastón, me pegó un golpe en la cabeza y 
¡ne la rompió. Pero no lo mató por suerte para Máximo 
Pérez, como ya veremos. Un episodio de comicidad molie
resca: Montero no lo dejaba hablar, y después ie rompió 
la cabeza porque no hablaba.24. 

El 5 de setiembre de 1834 Bartolomé Fleitas redacta
ba su testamento: "En mérito de los muchos servicios a que 
le está reconocido a Doña María del' Rosario Siniestro (ve
cina también de este partido) ha dispuesto ceder y dona< 
a la expresada Sra. a saver: Una parte del campo de la pro
piedad del doJante conocidos con el nombre de su chacra 
~ntre los arroyos Bequeló y Cavelludo con todas sus en
tradas (aquí dos palabras ilegibles) para que pueda dis
poner a su antojo, y como mejor le pareciese: Lindando 
por el sur con campos del mismo Fleytas, cañada diviso
ria la que se conoce del manantial que pertenece a la po
blación de la chacra, por el norte c0t.1 campos del finado D. 
Juan Cazales y el expresado Fleitas arroyo divisorio el no
minado Cavelludo, y por el oeste con campos de los Si
niestros :arroyo divisorio el de Bequeló. Cuya donación dijo 
sea con la precisa e indispensable cláusula que, por fin y 
muerte de la referida Da. Rosario sólo podrá heredar di
cho campo y en caso de ecage:namto. su producto, y ade
lantarse· su hijo legítimo Máximo Pérez", etc., etc. Esa ex
traña coodición indujo a atribuirle a Fleitas la paternidad 
del hijo de su vecina. Preferimos suponer que 1\fáximo, 
muchacho entonces de nueve a do-::e años, había logrado 
conquistar la simpatía de Fleitas con su natural vivacidad 
y su precoz decuedo. 

Di:ho testamento apareció ~in firmas, lo que un testigo 

23 Archivo del Juzgado de Mercedes, legajo 1868, archivado 50 
24 Archivo d¡;l Juzg2c!o de Mercedes legajo 1804. 
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at~ibuyó. a '.'have~ distraído tOdos con la diversión de ca
rte.cal! que en la misma casa de Fleitas huvo ese día, reti
rándo$e del mismo <:amino de las carreras sin acordarse de 
firmar". Todos los testigos, sin embargo, ratificaron la au
tenticidad del documento mediante otro firmado por Flei
tas oo. 1850, "estando én cama gravemente enfermo". 

Fue éste el único bien, aparte de la propiedad que 
luego se le regalara en Mercedes, de que dispuso Máximo 
P6rez. 

El nacimiento de Máximo Pérez, según el "Dicionario 
de Biografías" de Fernández Saldaña, se había producido 
el 19 de marzo de 1825, dato cuyo origen desconocemos, e 
imposible de confirmar en niogún registro de bautismo. 
Dato que parece más verosímil es el que emana de su par
tida de defunción de 1882, según la cual habría na:-ido 
en 1822.25. Aunque ignoramos todo detalle de la infancia 
de Máximo Pérez, resulta fácil suponer el irnflujo podero
so que tienen que haber ejercido en su formación las aza
rosas vicisitudes que azotaron en esos años el departamen~ 
to y, en partict1lar, el distrito en que naciera: Lavalleja 
cruzando en 1825 cerca de su casa paterna; meses después, 
Rivera acosando Mercedes. Desorden y anarquía que cul
minan en febrero de 1827, el mes de Ituzaingó, cuando un 
nutrido contingente de "euarenta fascinerosos", desertores 
"malévolos y perjudiciales" mandados por un tal Plaza,, 
campaba por sus respetos, tomando como base de operacio
nes el rincón .de Vera, debiendo adoptar los vecinos de 
Mercedes "enérgicas medidas" para rechazar el ataque al 
pueblo. El juez de Bequeló comunicaba en octubre de 
1827: "Este partido está inundado de ladrones; yo no soy 
más que un frío espectador de estas iniquidades por falta 
de auxilio de la Policía". Situación caótica, agravada por 
la requisa de todos 'los hombres útiles, sin excepción, de 
los 16 a los 60 años, disputas y robos incontrolables, con
flictos entre los jueces de Soriano y Mercedes y de estos 
con las autoridades militares y los jue-ces comisionados, 
partidas de "vagos y desertores" que "asaltaban casas, ro
baban y violaban mujeres," entre las "fuertes quejas de 
los vecir.1os" (mayo 22 de 1828), desmanes peores come
tidos por las partidas enviadas a controlarlas• las Casas 
de Postas convertidas en rt!fugio y "tapaderos de malva-

. dos", Fructuoso y Bernabé Rivera apareciéndose de so-

25 Archivo de la Pa:rroquia de Mercedes, libro de defunciones. 

14 REVISTA HISTORICA. DE· SQ.ttiAWO 



petón (febrero 25 de 1828) exigiendo- armamento y caba
llada, excesos cometido~ por los emigrados argentinos y 
represión severa ordenada por Lavalleja (febrero 12 de 
1828), asedio de Soriano, por uoa flotilla de balleneras ar
gentinas y alarma consiguiente, ineficaz indulto a los d«
sertores (agosto 12 de 1828), al que siguieron desmanes 
de "gavillas armadas" (julio 4 de 1829) ,26, ooérgico 
cuanto inoperante decreto de Rondeau de· esa misma fe
cha ,contra "la multitqd de hombres errantes"27 que infi
cionaban la campaña~ ·así como contra los mercachifles 
"fomentadores dé ladrones", intemacioo en Coquimbo, a 
una legua de la casa de Pérez, de los presos de Martín 
García que se habían sublevado (abril 7 de 1829), irrup
ción en Soriano del Almirante Coe y ap,:esamiento de la 
nave oriental "Martún. Chico" (diciembre 15 de 1830), 
disolución de la reunión efectuada en Soriano por el co
ronel argentúno Patricio Maciel (mayo de 1831). Y, ya 
en 1832, la rebelión de Lavalleja contra el gobierno coas
tituido. 

Fue en esos años tremendamente agitados que traru
rur.rió la niñez de Máximo. La única escuela del departa
mento, digámoslo de paso, se debatía entre miserias, bo
rracheras de S.!;! preceptor Ortiz y un ausentismo casi to
tal del alumnado. El analfabetismo era así un estado casi 
normal, sin contar con que lo que urgía no era tanto leer, 
sino sobrevivir como cada cual pudiera. 

Los años siguientes abundaron en sucesos igualmente 
perturbadores. Durante la primer presidencia de ·Rivera, 
fueron las insurrecciones de LavalJeja, cen su secuela de 
confiscaciones, pleitos y legalizaciones que determinó Ri
Tera a favor de muchos flamantes e inesperados propieta
rios. En 1833, el clima de violencia en que se vivía cul
minó con las amenazas de exterminio general coo. que ~1 
GObierno enfrentó la rebelión. El 24 de abril de 1834, 
Mercedes pasó momentos de alarma ante la "proximidad 
de los anarquistas", lo que puso al vecindario en pie de 
guerra. Uogido Oribe Presidente, le tocó a Rivera: rebe
larse. Y fue precisamente junto al Bequeló, cerca de las 
casas de Vicente Pérez, 9onde Gregorio Salado reuniÓ en 
julio de 1836 "un considerabl~ contingente de revolucio
narios. Y fue en ese año tamlfién cuaodo Rivera se· apa"" 

26 Archivo del Juzgado de Merced~s. en distintos legajos: 
21 Eduardo· Acevedo. "Anales Históricos del Ur-..1guay", tómo I 

pág. 533, Montevideo, 1933. 
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reció frente a Mercedes portando por primera vez la divisa 
colorada~ Y es fácil imaginar de qué modo aquellos en
frentamientos de Rivera y Lavall'eja éncenderíaJU los áni
mos de los pais'anos, en aquellos escasos siete mil habi
tantes desperdigados en el departamento• en una campa
ña donde la ley metropolitana resultaba práctic-amente ioa
plicable, casi ininteligible, y donde . no imperaba otra ley 
que la voluntad de l~s caudillos. 

Derrotado en el 36, Rivera volvió al año siguiente a 
levantar el pendón y a conmover la campaña ccn sus osa
das travesías, hasta que el 15 de ju(lio· de 1838 vence a 
Ignacio Oribe en el paso del Palmar, pocas legu.as al nor-' · 
te de la estancia de Pérez. La infancia y la adolescencia 
de Máximo debían traoscurrir así en un clima de guerra 
y desasosiegos casi continuos. En las escasas treguas, serán 
las faenas camperas las que le permitirán desarrollar sus 
predisposiciones. Aprendizaje de una vida ruda, en la 
que se fue templando su ánimo viril y rebelde. Desbra
vando potros cerriles, aterra.:Jdo toros bravos, adiestrán
dose en las tareas elementales de los gauchos. Familiari
zándose con la muerte, percance siempre inminente, muer
te que mañana sabrá arrostrar sin ascos, en la carga béli
ca o en el duelo singular, y que también llegará, por lo 
tanto, en algún caso extremo· a imponer ·como castigo a 
quien no hubiera sabido hacerse digno de su vida. Exacer
bada su conciencia personal en esa lucha constar:Jte y casi 
solitaria con la naturaleza, el paisano veía en el hombre 
de la ciudad un ser incompleto y despreciable. No po
día tomar ::oncieocia, por otra parte, de sus propias ·im
perfecciones; ¿qué utilidad podrían en efecto prestarle 
las letras en la persecución y arreo de manadas cimarro
nas, o para la doma, a lonjazo limpio y rigor de naza
renas, del bagual chúcaro?, ¿qué mejor modo de am
pliar su. yo que el pingo que prolongaba su vigor y Jo 
ayudaba a satisfacer su señorío en aquellos espacios irres
trictos? Indepef\diente, individualista, sin trabas que le 
cerraran el paso, lejos de un Montevideo agazapado de
trás de sus murallas, el gaucho no acataba otra autoridad 
que ia de quien acreditaba sus derechos con sus hechos. 
El caudillo, señor por de!'echo de conquista, era el más 
fue.ne y el más diestro en'~arias legU.as a la redonda, con
ductor de cuerpos y de almas y ejecutor de sus propias 
leyes. Flor de genuina democracia, era el "primus ínter 
pares'' de la tribu. El hombre de la ciudad no podía com-
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prooder la varonil soberbia de una vida que llamaba bár
bara• y. pretendía por consiguiente amoldarla a deberes y 
derechos que no se avenían con esa condición noblemente · 
chúcara. Pero el gaucho tenía demasiada personalidad pa
ra poder someterse a leyes creadas para más restring:das 
ccovivendas. Era demasiado hombre para quedarse en 
ciudadano. 

De las primeras andanzas de Máximo nos ~an llega
de noticias muy escasas y sucintas. Sólo a partir de 1863 
es posible recurrir a una documentación profusa. Antes de 
esa fecha, siendo como era una figura oscura y secunda
ria, su actividad oo ha quedado registrada sino muy frag
mentariamente. De ahí que pasemos con ·cierta rapidez 
por los acontecimientos que se produjeron por entonces. 

El primer episodio conocido de su vida de gaucho al
zado se remonta a 1839, cuando los resistas de Echague ve
nían acercándose desde Salto, hostilizados por partidas que 
oo se atrevían a entablar combate franco. Una de éstas, 
mandadas por Anacleto Medina, sorprendía el 31 de agos
ro a orillas del arróyo de Las Maulas al coronel Veliz, 
muerto en dicha emergen<:ia.28. Máximo Pérez participa
ba en los mov:mieoto de una partida es:ondi.da a la sa
zón en las cercanías del paso d~l Corremino . .El enemigo 
estaba cerca, por 1~ cual el jefe, malherido, le exigió a sus 
hombres que lo dejaran sólÚ' pues corrían peligro de re
aultar cercados. Listos para irse, el jefe depositó su facón 
en manos de Máx:mo, "este tapecito que es el más vivo 
de todos ustedes", quien de ese modo quedaba consagrado 
como conductor del grupo. Pocos días después, alejado el 
peligro federal, volvía el grupo en busca de su jefe al que 
encontraroo muerto. Así comenzó el liderazgo de M:áxi
mo, un "tapecito" apenas, pero dueño ya de ese magne
tismo personal que lo impuso sin resistencias a sus com-
pañeros.29. . 

Se conoce otro incidente, algo posterior, en el que 
Máximo dio pruebas a:abadas de su coraje sngular. Había 
llegado al pago "un taita de muchas memas" conocido por 
Cándido el Boyero, quien, en circunstancias mal conoci
das, hizo objeto a Máximo de alguna provocación. Pero 
el cálculo le salió fallido al tai(a, quien debió finalmente. 

28 Antonio Díaz, "Historia Política y Militar de las Repúblicas del 
Pl::ta", tomo. V, pág. 39 Montevideo, 1877. 

29 Datos suministrados en Mercedes .Por don S3lvador Fuentes, 
descendiente de un compañero de Máximo Pére;¡;. 
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salir .del lugar con el rostro marcado por el facón del gau
cho de Coquimbo.30. A raíz de esta pendencia, Máximo 
quedó fuera de la ley, ley que, por reglamentos de .1827, 
prohibía el uso de armas cortas. Encontramos una nota 
del 20 de setiembre de 1842 en la cual las autoridades de 
Mercedes le ordenaban a Vicente Avila, teniente alcalde 
Bequeló arriba, que hiciera coroparece_r al vecino Máxi
mo Pérez _en el término de tres días, aota que bien_ pudie
ra estar relacionada con el hecho referido. Lo cierto es 
que• a partir de entonces, _Máximo hizo con su gn1po vi
da de gaucho alzado. Stl refugio predilecto era la isla del 
Multal, espeso monte de media legua situado cerca del pa
so de NavarrÓ, en uno de los amplios bucles del Río Ne
gro· Una seca pertinaz que se hizo sentir en esos meses 
dio lugar a "grruJdes violencias" entre los hacendados, a 
raíz de los "apartes" que pretendían hacer los numero
sos gauchos "alzados'' cuya presencia denunciaban Pablo 
Escalada, alcalde de Mercedes, y José Riobó, comandan
te militar interino del departamento.31. En esa vida de 
hostilidad " temióJ. Má.ximo fue endureciendo la cáscara. 
Ni la ley ~e había hecho para esos hombres, ni esos hom
bres podían acatar una ley ajena a la realidad que se vi
vía en la campaña. Los "doctores" querían hacer hom
bres con· sus leyes; pero, sólo conseguían enardecer su egre
gio ·espíritu de libertad. Vida riesgosa, amparada en es
condrijos accesibles por sinuosas picadas, picadas que só
lo po_díao reconocer los baqueanos más expertos. Vida que 
obligaba a congregar aquellas rudas hermandades en tor
-no al caudillo, protector, jefe y juez de aquellas mesna
das incondicionales a las que pr'oveían de lo poco que ne
cesitaban: asado, tabaco, leña, caña, yerba a cambio de su 
brazo y de su ánii:,no ·siempre dispuesto para cualquier 
emergencia. La estancia, autosuficiente, protegía y fo
mentaba por su parte la incivilidad natural del gaucho· 
Los más flojos, irán finalmente a incorporarse a un cuer
po de línea. Los más osados, escapando a las levas, vivi
rán a monte, carneando de vez en cuando alguna vaca, 
asomándose a las veces por las puiperías, enancando si 
a mano viene alguna china querendona. Con los años -::o
roo decía Sarmiento- "será malhechor o caudillo, según 
el rumbo que tomen las cosas". 

30 José M. Fernández Saldaña, "Diccionario Uruguayo de Biogra
fías" 1810 - 1940", pág. 1001, Montevideo, 1945. 

31 Archivo del Juzgado dé Mercedes,- legajo 1842 - 1847. 
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En esa bravía, acddentada. adolescencia, Má."'<:imo Pé
.rez no pudo pues recibir otra lecdón moral que la que 
emanaba de la incongruencia de un poder lejano e incom
prensible. La persecución de la ley fortalecía su desprecio 
al poblado de donde aquella provenía, así como a los pue
bleros maturrangos que se escondían detrás de uri píca~ 

. ro palabrerío de ocasión. Empezó entooces a vivir en toda 
su intensidad la vida de su tierra, a consustanciarse con 
sus condiciones y sus necesidades. Ella habría de serlo to
do para él, así como él mismo, a su vez, lo sería algún 
día todo para ella. 
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HISTORIA DE LA MEDICINA 
EN SORIANO 

MEDICINA INDIGBNA -

La historia de la medicina en Soriano es t¡a_1 extensa como nuestr~ 
historia en general. Y tiene también, en consecuencia, su prehistoria, es 

• decir, esa etapa primitiva de la que no ha podido quedar constancia es
crita. Tal fue la medicin::. de los yaros, charrúas y chanás, conjunto de 
práctica apenas conccidas, en las que el arte y la magia se mezclaban a 
una rudimentaria cien:ia de la observación. 

Aq'.lellas tribus ambulantes gozaban, al decir de los cooquistadores 
españoles, de una envidiable salud. No carecían, empero, de personas es
pecializadas, curadores de cuerpos y almas, entendidas en enfermedades y 
dolcres. El brujo o adivino, valido de disfraces, drogas y escenas más o me
nos truculentas, enfrentaba, más con su prestigio mágico que con su sa· 
biduría, la enfermedad, lo desconocido y la mue~te. Hechicero antes que 
médico, su eficacia se hada sentir en las sicologías antes que en losi 
cuerpos, cc.ujurando el mal con exorcismos, o con el hum9 producido por 
hierbas especiales. Así, según Centenera, h famiLa Y amandú contaba 
con un cac1que ducho en artes de hecliiceria y oo secretos que se trasmi
tían de generación en genera::ión. Como aquella esforzada manera con que 
espantaban el mal, o el Guaiicho, ayu.."laüdo y haciendo penitencias 
en los v ichaderos o cerros de observación, punzándose y taladrándose el 
<.-uer_¡x) con astillas y desafiando o invocando a los poderes sobrenaturales. 

En CUZütO a procedimientos corporales, sólo se conoce la succión, en 
la que hechiceros o mujeres curanderas chupaban en la piei sobre el estó
mago del paciente para exuaerle el mal, usando la boca a guisa de ven
tosas. El mrandero soíía ponerse a:Honces gusanos y espinas debajo de la 
lengua, los que expulsaban después de la succión, haciendo asi cree!' al pa
ciente que había sido extraída la causa del mal. Los indios conocían, 
además, y mucho de ese conocimiento empírico habrá de ser utilizado 
por los españoles, el efecto curativo de numerosas hierbas del país, esas _ 
mismas que hoy tiene..1. aún adeptos consecuentes y casi· siempre agrade
cidos. También sabían de antisépticos naturales, usaban la hidroterapia, 
confeccionaban ventosas con calabazas y curaban mordeduras veneaosas 
acercando fuego a la herida hasta que el calor se volvía insoportable. Se
gún el Dr. Bertoni, la ciencia modert:1a no ha podido en cuatro siglos de 
observación y estudio agregar ninguna nueva especie vegetal al catálogo 
indígena. Antisépticos, febrífugos, ··tónicos, astringemes, evacuantes, de-
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purativos, hemostáticos, etc., ~ran, usados por los indígenas americanos con 
liingular eficacia, como lo reconoció el famoso médico español Mpnardes 
en el siglo XVI. 

Los "curanderos" o "brujos" eran el resultado del cuidadoso adies
tramiento a que sometían' a los niños que revelaban alguna p.red:sposición. 
Entre los a,prendizajes que recibían estaban ciertos eje.rcic:os y masajes 
que imponía.:1 a los pacientes, utilizando a menudo la grasa .de carp:ncho 
o de lagarto. Se usaba también con fines terapéuticos la ceniza caliente 
aplicada a las partes afectadas, las que resul_!:aban a veces con serias que
maduras. Es de señalar por último el buen estado de conservación que 
demuestran las dentaduras de los cadáveres icdígenas exhumados, lo que 
puede atribuirse a la sencillez del régimen alimenticio que predominaba 

LA AIEDICINA ESPAÑOLA -

Ya en las primeras expediciones de conquista trajeron los españoles 
.quienes velaron po.r su salud. Gaboto, por ejemplo, traía tres médicos, y 
en 1605 constaba la existencia de un cimjano en Buenos Aires, Manuel 
Alvarez, con título de "méd:co y licenciado". Fueron pocos, sin embargo, 
los médicos que se animaron a arrostrar las penosas circunstancias de aque
llos años, no siendo raro que se autorizara .a los barberos para que ejer
cieran mediciJJa, hasta que en 1621 se promulga en Españ.a una ley prohi
biendo ejercer a quien no tuviera "grado o licencia'', ley que ratifica el 
Real Protomedicato de Lima en 1648. 

Recién en 1779 se crea el Real Protomedicato de Buenos Aires, el cual 
regía todo lo ·concerniente al estado sanitaz-io dentro del Virreinato del 
Río de la Plata. Estableció tribunales de examen para acordar liCencias de 
médicos, de cirujano y de boticario, aconsejaba ei destino que debía qcu
par cada profesional, imponía med:das de salubridad o preventivas con
tra las pestes, y fijaba los aranceles; en esos años se cobraba cuatro rea
les la visita, un peso si era nocturna, un peso por cada leg-ua de viaje, 
seis pesos por día si éste era más extenso, dos pes.os por cada operación 
quirúrgica simple, uno por amputar una p:eroa, etc. En 1778 había en 

· Buenos Aires doce médicos, entre españoles y criollos. Y fue pocos años 
después que vino a Soriano el primer médico de que se renga referencia. 

EL PRIMER AfEDICO DE SORIANO -

Los más antiguos escritos que se ·:onservan del Cabildo de Soriano 
oo registran la presencia de médico alguno. Alguna mención del "mal de 
los siete días", y la de un "unguento blanco" que aparece en un inven
tario de 1780, son las únicas referencias a males y remedios que encon
tramos en, esa época. B1 "mal de. los siete días", que, en su informe clel año 
1800 es llamado también "mal de alfereda" -o "espas~o de la quijada", 
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era un mal que causaba estragos entre los recién nacidos. 
Soriano debió padecer en el siglo XVIII algunas epidemias que abar< 

caree toda la parte sur del continente, de las Misiones hasta Buenos Aires, 
causando víctimas incontables, tales fueron, prncipalmente: la gran epi
demia de viruela de 1717 con 50.000 víctimas entre los indios de las Mi
siones solamente; la de 1729, también de viruela; la de sarampió:1 y vi
ruela de 1734; la gran epidemia de gripe de 1750; otra gran epidemia de 
viruela en 1764; epidemias menores en 1783, 1789 y 1797, y la gran epi
demia de viruela del año 1800. En 1729, el 13 de junio, salieron de Buenos 
Aires; en viaje a las Misiones, el superior de ellas, Javier Giménez y cl 
Padre Cattáneo, recié~ llegado de Europa, con una comitiva de 320 gll3.
raníes. La expedición cruzó ei delta del Para.Já, pisó tierra uruguaya en 
el Arrcyo de las Vacas y de allí siguieron a Soriano, adonde. llegaron :e 
los ocho días. Poco antes de llegar, dos indios presentáron signos de vi
nela, cayendo tres más al día sigaieotc y muriendo uno de ellos. Se pidió 
s.ocorrcs y provisiones a Y apeyúj trata.:Jdo de atenuar los efectos de un La
gelo "que era en estas regiones lo que la peste en Europa". Se resol vi& 
seguir viaje, instalando los nuevos enfermos e.i canoas que Yenían lej% 
del convoy. Su número crecido obligó a desembarcados, y fue de admirar 

· la hospitalidad y eficiencia con que los asistieron algunos indios que, so
breponiéndose al terror que les causaba la peste, enterraron a los rouer;;os 
y lograron la' recuperación de muchos enfermos. El saldo, empero, fue te
rrible: 179 muertos y 121 convaiecientes, restando solamente 40 indios 
sin contraer enfermedad, lucha~:1do continuamente, durante cinco meses, 
cuarentena inclusive contra el hombre, los tigres y las hormigos, sobre todo 
las hormigas, que invadían las canoas al menor descuido. Hubo además, en 
forma casi endémica, disenteria y catarro, así CQmo orras eL1fermedades, 
tal vez la escarlatina, cuya caracterización no nos ha llegado con claridad 
Cada epidemia costaba la muerte de la décima, a vec~s hasta de la octava 
parte de los pobladores. 

El primer médico mencionado en Soriano corresponde al año 17 87. 
En la testamentaria de Francisco Alvarez Balao de ese año aparece, en 
efecto, entre las disposidones póstumas, una orden para que se le abonen 
los honorarios ''al Médico que me asiste en este Pueblo, llamado Doctor 
José, y que se le pague la asistencia y medecinas que quisiere". Se men
cionan luego al "Propto médico", así como deudas contraídas con el que 
vendría a ser el primer "yoticario" de Soriano, Francisco Marul. Este Ma
rul era un andaluz que en 1873 tenía botica en Montevid~o y luego !Xl5Ó 
a B. Aires, conservando su botica de Montevideo, coo la cual Alvarez 
Balao- había tal vez contraído sus deudas. En cuan te> al nombre completo 
del "Doctor José'' aparece en otro sumario que encontramos en el archivo 
del Juzgado Letrado de Mercedes; en ese documa:lto, fechado el 18 de 
octubre de 1790, se mencionan al "facultativo Dn. José González", quien 
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reconoció .a dos heridos en pelea, dispuso su curación y ordenó "se alivia
sen" en la prisióo en que estab¡n. González certificó que Antonio Del
gado "tiene dos horribles heridas contusas en la cabeza, la una enfrente 
de la sutura o comisura que une el hueso coronal con los parietal, y la otra. 
enfrente del hueso occipital; ésta es de bastwte riesgo y la otra no menor 
por poderse trascolar materia o algún humorcillo por dicha sotura y caer 
a la dura y pia mater comunicando a la médula oblonga y provocar la 
muerte del paciente, y tener otra herida de instrumento punzante en UJ.:l 

muslo que parece haber sido hecha con un cuchillo o estoque"; agrega 
luego que no son mortales, pero que pueden agravarse debido a "los vien
tos que ootran en la cárcel", así como¡ la humedad y a otras incomodi
dades consiguientes. Quince días después, Don José Faustioo González cer
tifica la curación de ambos heridos, pues solamente uno de ellos, José 
león Abrigo, "siente interiormente algúo dolorcito que puede ser ocasio
nado por algún flatillo que haya quedado encerrado por haber sido eri
da. penetrante, pero de la erida está perfectamente sano sin riesgo n1."1-
guno" . 

.En ese mismo año, a principiosc de marzo, se anota la intervenciém 
de otro médico, Gregorio España y Castro; habiendo llegado herido To
ribio Basualdo a Soriano en una carreta, "reconoció las heridas D. Gre
gor.io España, práctico en este País, en el estado,quirúrg!co"; dice oo su 
informe que Basualdo "tenía tres heridas, la una en el brazo izquierdo, 
hacia la articulación muñecal, su extensión de dos pulgadas y media, la 
que penetró a cortar varios tendones y venas, la que reconoce el decla
rante es peligrosa, la segunda se halla entre las dos costillas, del costado 
izquierdo, falsas; su penetración de 3 a 4 pulgadas, la que reconoce no 
es peligrosa; la tercera en la escapula del mismo lado, su extensión de 
media pulgada y no es peligrosa"; fueron hechas "con instrumento pun
zante como cuchillo o daga". La presa?cia fugaz de éste y otros Cast...--o 
( como }uan. Domínguez Castro, testigo en el hecho mencionado), en aque
llos meses en que ~urgía a la vida la Capilla Nueva de Mercedes, obra casi 
exclusiva de Manuel Antonio de Castro y Careaga, nos hace pensar que 
existe alguna relació.J entre ambos hechos. 

Otro informe de José F. González, en mayo de 1790, dice que Mi
guel López tiene una herida "bajo el sobaco efectuada con cuchillo de 
marca maior, penetra hasta la cavidad vital, por no haberse podido son
dar, con la tienta, por razón de haber ~ido herido cuatro días hace, y 
con esta dilacióo sobrepuso la carne de la herida y impidió su reconoci
miento interior, pero se reconoce haber respirado por dicha herida por 
razón de estar la ventosidad encerrada entre cuero y carne en la parte del 
esternón y homóplato''. 

No podemos dejar de mencionar la presencia el 29 de mayo de 1790 
del obispo de Buenos Aires, Manuel Azamor y Ramírez, en el acto de de
dicación de la Capilla Nueva de Mercedes; "por la constitución· de mi 
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salud y dictamen de los Médicos necesitaba ya pasar a esta Vanda -escri
be en oficio al Virrey- a muaar de aguas yaires por algún tiempo"; y 
después: "la llaga de la pienaa me tuvo dos meses sin salir de casa". Lru> 
aguas del Río Negro tenía ya fama extendida,. y hasta se afirma que hubo 
.rey que se la hizo llegar en toneles y damajuanas. Fama que le valdría a 
Soriano en 1801 ser honrada por el Rey con· el título de "Puerw de la 
Salud del Río Negro". Esta "salud" era sin embargo muy relativa; la lle
gada de los negros esclavos, sobre todo, a partir de 1756, y después, en ma
yor cantidad, por 1790, fo.Ínentó la difusión de la viruela, cuyas epide
mias era:J de resultados pavorosos. También se hizo sentir entOI1Ces el ti
fus, y, con menos frecuencia.,· el .escorb~to. La farmacopea coionral, de 
acuerdo a los inventarios que se -:ono"ceo, comprendía, enc:e otros raros 
prcducros. ungüento biam:o -Simple, diacordeo, triaca, espíritu de nitro, es
pir:tu de· azufre, emplastos diversos, rasuras de cuerno de ciervo, sal 
catártica, polvos de .ruibarbo y bejuquillo, torongil, alcanfor, espíritu de 
cuemc de c:ervo y semillas de sandía; y también morteros de piedra, bo
ets de uegüento y botijos de barro para macerar hierbas medicinales. Fue 
famcso e'1 el sigio XVIII el recetario del Dr. Mandouti, personaje tal vez 
imagin::::-io, cup1s mixturas y bálsamos era.n considerados infalibles, al ex
tremo que d Illismo Larrañaga se tomó el trab~jo de copiar los originales 
ccnserYados en Córdoba de Tucumá.n. (Dates que extraemos de Raúl 
Ivfcn~ero Bustamante. Revista NacioJal :t·J" 152). Para los ahogos, por 

. ¡· ' . """" d . '"T . d ' ' e¡emp,o, oec1a 1>'.i.an oun: · _oma mazamorra sm a erezo a1guno y c.-1 1u 

~scudilh. pdvorea polvo de moscas lo que toman nes dedos, trágalo y 
sanarás''. Para e] corazón: "tom¡l el buche del venado y lo que teng<J_ 
adentro dá.selo al tiempo de a·::ometer y a pocas veces sanarás". Para 1~ 
afonia: ,. toma el pe.::o de dos rea!es de azufre molido, ponlo en la palma 
de 1a mano eco grasa de P'-Ierco y zumo de margarita agria y luego, puesto 
al sol, incorporado, refriégate con ellos o sinó, ten en la mano un poco 
de azufre y due.rme con él". Y para llagas y heridas, "aún encanceradas", 
su .famcsísimo "Parche de Sanalotodo", con albayalde, aceite, cera y car
denillo. Todo mezclado con procedimientos curativos sacados de autores 
clási:os y que Larrañaga no dejó de usar, como aquella prescript:ión de 
hervir el agua a fuego lento erJ caso en que ésta fuera mala. 

Por esa época hallamos algunas menciones que interesa señalar. En 
1790, por ejemplo, muere José de la Reja, en Soriano, deja~:.>do, entre 
sus pe.rtenencias, "siete lancetas o herramientas de ci:rujía", además de un 
"almirez de mano" lo cual hace pensar que tenía algún comercio con la 
medicina. Por 1794, a José Ceferino Sosa, U•"J. "changador" que "Vivía d.e 
"arrimado en las Estancias", indio según propia confesión, se le encon
tró en sus bolsillos "guesos de difuntos y varios mistos"; "cal."ga "Varios he
chizos o mistos" dice el informe; En 1796, el .icventario de bienes dejado 
por Juan Artiguera, incluye un "gatillo de sacar muelas, un des,:arnador 
de lo mismo y una lanceta"; Artiguera tenía estancia por el Espinillo. 
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En 1795 y 96 aparecen otras me.Jciones de José F. González, el mé
dico", y del "cirujano José González''. Agreguemos que desde 1792, por 
lo menos, era cabildante; síndico procurador en dicho año, vuelve a sedo 
en 1797, de tercero y segundo voto en 1804, cargo que o:upa en 1&12. 

En 1798 se menciona otro médico al cirujano J nan Lamego, "maestro 
de Cirujano" qu.ien informa que un her¡do, Juan F. Sosa traía "un tajo 
grande que le cruz.aba todo el pecho, por el que se le veía la grasa, UIJ~ 
herida en la cabeza y un tortero en la frente, como tambi6J otra en 
las narices y labios", esas heridas venían "atadas con un trapo". El mis
mo médico aparece el año anterior, con el nombre "D. Juan de la Megoo 
ciruja•JO revalidado de la Europa del Reino de. Portugal", a qni~n acom
paña en esa emergencia José Gonzáíez con e! más modesto título de 
··practicante de la cirugía". La Megno se queja de que le faltaron "an-. 
xilios de la I\1edicina, pues en el país no hay boticas". El difunto, Pedro 
lv.l:oreira, padecía de una "gonorrea viru-lenta", y "por esta causa venérea se 
viciaron los líquidos privándole totalmente el apetiw, de lo que le vino 
un afecto hipocondría:::o". Firman juntamente Megno y González en la que 
viene a ser ia primer "consulta'' de ~.~uestra historia. 1vfegno no aparece 
mencionado posreriormente. En 1798 aparece también menc 7onado en Mer
cedes el "facultativo Dr. Jorge Mediza", del cual no hallamos despuéa 
ninguna otra refere•JCÍa. En 1799 José González vuelve a a paiecer cer
tificando la "muerte natural" de Francisco Duarte, muerto de un "pasmo;' 
al echarse al río; quedó "sin aliento" y hubo que sacarlo • de los pelos", 
ya cadáve::. Eran muy usados eru esa época el famoso Bálsamo de los jesui
tas, preparación .a que se sometían los cogoíios y las hojas de aguaribay, 
así como la enjundia de gallina, de larga aceptación en la campaña, usada 
a veces con vino caliente para la curaci6n de ls heridas. 

Digaq19s de paso que en 1800 se creaban en Buenos Aires las cáte
dras de Medicina y Cirujía, con lo cual el aspirfuJte a Médico debía cur
sar ahora seis años de estudios. Terminaba. así la era de los "curanderos, 
herboristas flebótomos. (sangrado res) y charlatanes" Los licenciados en 
Medicina, cirugía y algebristas (especialistas en huesos) y otras funciones 
secundarias; ventoseros, hernistas, clistereros y sacamuelas, venían hasta 
entonces de España. Que la evoluc:ón fue muy lenta lo revela el hecho de 
que en 1810 sólo hubieran sei.s médicos en BuelJOS Aires. Y que cuando 
se llamaba a uno de ellos se solía llamar también al· carpintero para que 
hicier ael ataúd; por las dudas. 

José F. GO!Jzález, nuestro médico prócer, continuó ejer·:::iendo por lo 
menos hasta 1812; lo encontramos m~JCionado en 1805, 1807 y en 1810, 
añ.o en que aparece cobrando un recibo por siete pesos. Hasta conocemos 
la ubicación /de su casa, pues en un escrito de 1805, se expresa que Pedro 
Fernández de Alastra, casado con Petrona Estigarribia, vende su casa y 
galpón de Soriano "tooo con techo de paja", a Pablo Grané, casa que 
lindaba por el norte "con el cer<:o de tunas de Dn. José Faustino Goo-
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zález, por el Sur, calle por medio, de Dn Francisco Marrón, por ~ oest~' 
calle por medio, de Francisca Magallán,. y por el este, calle por medio, 
del indio Felipe". 

GASPAR GONZALEZ -

Y llegamos a, una figura que ocupa un lugar destacado en la- historia 
de nuestra medicina. No aseguramos que haya sido eil primer médico de 
Mercedes en el tiempo, pues el referido Mediza aparece mencionado con 
anterioridad, pero sí el primero eti el afecto y la cons~deración que supo ga
nar con troa actuación de medio siglo y con un espíritu patrióticq qu_e se 
evidenció en las primeras acciones de nuestras gestas revolucionarias. A 
pesar de ser español, en efecto, Gaspar González, con botica instalada en 
Mercedes, puso a disposición de la columna i~o.1surgente que, al mando de 
Artigas, se formó en Mercedes en 1811, med=camento s y material de cu
ración; sin recibir compensación alguna. Asistió así con Benavidez a · ia 
toma de San José, en donde su. actuacioo mereció que se le mencionase jun
to <:on el capellán Manuel Fernández en el parte enviado a la Junta de 
Buenos Aires: "nos siguieron y asistieron COG la mayor eficacia'' ("La 
Gaceta de B. A" del 23 de mayo de 1811). Gas par González había con~ 
traído matrimonio en Mercedes el 16 de agosto de 180; con María Josefa 
Osares, de la que tuvo en esos años los primeros hijos. La primera men
-ción de su nombre la encontramos en un documento del 19 de mayo de 
1804, en donde se· le titula "Cirujano particular de la Capilla de Merce~ 
des". En ese mismo año se le menciona otra vez (archivo del Juzgado 
de Mercedes) como "Cirujano de la Capilla Gaspar González"; testifica 
la muerte de l!n sujeto diciendo que "tenía el cogote desoucado~' .. Al año 
siguiente se le mencion'a "cosiendo las heridas" de otro pendenciero. En 
1808 vuelve ·a aparecer como "el cirujano de Me·rcedes", título con el 
que reaparece en 1822. Digamos que en 1806 fue el encargado de admi
nistrar por primera vez ~ "pus vacuno" con el cual se empezaba a com
batir la entooces terrible plaga de la viruela. La vacuna había llegado a, 
Montevideo en ese mismo año, traída por el filántropo portugués Anto
nio Machado de Carvalho; el virus venía inoculado en una negra esclava y 
fue en dos negros criados del cura de la Matriz Juan };osé Ortiz que se 
inoailó posteriormente; de a1lí se extrajer.on cultivos que se utilizaron 
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de inmediato en las poblaciones de campaña. No sin vencer tooaces res
quemores, entre los cuales no erad el menor el de adquirir propiedades 
de animal vacuno. La expedición salió de Montevideo, a órdenes del mé
dico Juan Pérez García, médico de lra clase de la Real Armada, escolta
do por seis soldados. Pasó por Rosario, Víboras y Saoto Domingo Soriano, 
llegando a Mercedes el 20 de marzo de 1806. De Mercedes siguieron lue
go a Paysandú. Recién en 1827 la vacuna se haría obligatoria, para los es
colares y en 18;0 para toda la población infantil. En 1808 Dot:1 Gaspar 
aparece contribuyendo _ccn seis pesos "graciosa y voluntariamente" para 
el sostén de las tropas españolas de Montevideo; suma entonces de cierta 
consideración, obtenida merced a una indisimulada presión sobre los ha
bitantes de Mercedes. 

En el "Sumario a Saoabria" (archivado 17 del paquete 1804 - ltllO 
del Juzgado de Mercedes), encontramos un certificado que nos parece de 
interés transcribir en su totalidad. Dice así: 

Dn. Gaspar González cirujano particular en la Capilla de Nuestra 
Sra. de las Mercedes. 

Certifico haber sido ilamado por el Sor. Alcalde de dicha Capilla pa
ra reconocer ha Basilio Díaz al qe. hallé con quatro eridas hechas al pa
,recer las tres, con yJ:lstrumento cortante y punzante y la quarta con otro con
tundente. Situadas la la. en la parte lateral izquierda de la Cabeza sobre 
las suturas o comisuras q'e unen el hueso petroso con el parietal. Su di-; 
mención cerca de una pulgada de penetración hasta el hueso exclusibe; 
la 2a. en la parte pÜsterior del torax o pecho entre la 2~. y 3a. vertebras 
dorsales su dimensióJ cerca de tres pulg.s su penetración los tegumentos 
comunes; la 3a. en la parte superior yalgo lateral del brazo izquierdo sn 
dimensión quatro pulg.s. Su penetración la de los tegumentos comunes 
y parte de la porción musculosa; la 4~ en la parte media y posterior del 
.anteb_r:azo dicho, su dimención cerca de cinco pulg.s. su penetración trans
bersal hasta la porción mosculosa y vasos sanguinos hacompañada de una 
grande emorragia por lo q.e las considero la. 2a. y 3a. simples y la 4a. 
de algún peligro y para q.e conste lo firmo en -dicha Capilla a 19 de Otu
bre de ISO;. - Gaspar Gm¡,záJez". 

REVISTA IDSTORICA DE SORIANO ·-- :7 



El historiador Fram::isco Bauzá aoota en su "Historia de la Domina
ción Española" (tomo II, pág., 132) que la muerte del Capitán Manuel A. 
Artigas, a un mes de la acción de San José, se debió a que su herida se 
consideró leve: "ese error de diagnóstico -agrega- hizo tal vez que se 
le descuidara o quizás la escasez de recursos disponibles impidió a Dn. 
Gaspar González, cirujano de los patriotas, atajar el mal a tiempo". 
Reproche injusto, apunta Rafael Schiaffno ea su artículo "Los cirujacos 
de Artigas" (Boíetín Histórico" del :Est:. Mayo;:, set. de 1950, po;: cuanto 
no ex::stian entOlJCes sueros preventivos ni antisepsia que pud;era evitar 
el tétano v 1 a gangrena, amenaza que se cernía sobre la me..•or de las 
heridas. . 

Gaspar González siguió a Benav:dez hasta la Colonia; abandonada 
ésta por Vigodet, se hizo cargo del Hospital, solicitando de inmediato a 
Buenos Aires uoa larga lista de las medicinas necesarias, así como el pago 
de las que había llevado de Mercedes. Dice así: "Gn. Gas par González, 
Cirujano de 1?~ División de la V anda Oriental, mandada por su comandan
re Dn Benaecio Becavidez, ante V. E. con la veneración debida parece y 
dice: que desde el día 23 de .Marzo, se halla sirviendo con este ~tnpleo 
hasta la fecha con sólo el interés de comeguir, lo que con tanta alegría se
guimos a favor de nra. patria, haviendo traído conmigo y de mi propia 
casa y botica, los rer:;glones de medicina suficientes para ia curación de los 
enfermos de esta expedición que son los que constan en la adjunta re
lación, y como este ejerc:cio es el único advitrio que tengo para la sub
sistencia de mi familia; y atendiendo a que quu,do salí de mi casa dejé 
en ella el resto de medicina para que con su producto fuera manteniéndo
se mi expresada familia y que con motivo del tránsito de las tropas de 
Buenos Aires fuere indispensable suplir a ésta de su ramo, se ha quedado 
enteramente sin poderse sobstene.r; se ha de servir la venignidad de V. E. 
tuandar se me avone, la que expresa la sig.e relación pues de este modo 
ptxir6 socorrer en algún· tanto a mi familia". 

''Tambiú; hace presente a V. E. que este Hospital de la Colonia eu
terarr:.tc lo han dejado los insurgte. destituído, y siendo de primera ne
ces:dad su habilitación, se ha de, servir tamb :én V. E. rnandar se remita 
a e.5ta Plaza, lo que expresa la relación N 9 2" (junio 19 de 1811). Am
bas listas detallan los materiales, jarabes, emplastos, polvos, etc., en uso 
en h época, lo que desmiente la escase~ de que hablaba Bauzá. Además, 
Manuel Artigas fue atendido por fa-:uÍtativos de San José, siguiendo 
González -con Benavídez, quien certificó sus servicios, escribiendo: "Dn. 
Gaspar González, Cirujano del Pueblo de la Capilla de Mercedes, se com
prometió voluntar·amen.te a seguir en mi expedición con el cargo de 
Ciruj2no, lo que ved:có el día 23 de Marzo, que salimos de dho. pueblo, 
llevando éste todas las medicinas necesarias, y a su costa y mensión, ha tra
vajado hasta esta fha., con el mayor acierto, esmero y aptividad en quan
to se le hJ: ordenado, y ha sido necesario, haviendo hecho las mejores 
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curas a los heridos que resultaron del ataque de Sn Josef sin que ninguno 
huviese fallecido, pues en su encargo se ha d:stinguido, pr. ser bastante 
entendido en su facultad; deviendo p. r. lo mismo ser atendido a sus soli
citudes"; etc. (Escrito e..1 Colonia el 15 de Junio de 1811, transcripto por 
R. Schiaffino y- mencionado allí como atención del Sr. Ariosto D. Gon
zález). 
~ Aquí le pierde la pista Schiaffino hasta 1842. Nosotros hemos encon
uado sin embargo varios testimonios de su actuación en Mercedes du
rante dicho lapso. Se le menciona así, en documentos del Juzgado de Mer
cedes, en 1822 (archivado 1822, pág. 61), en 1828, en el censo realizado 
entonces, en 1839, como "médico de policía", en 1~42, también como "ci
rujano de policía'', en 1840, cobrando por dos <:onsultas a $ 4 c/u., dos 
sangrías a $ 1 cju. y 8 visitas a 4 reales cfu.; en el mismo año, cobrando 
S 45 por dos visitas diarias durante un mes y medio, $ 57.4 por una ope
ración "para extraer agua del vientre" (3 OtJzas) y $ 3 .. por una sangría 
y dos visitas al criado. No figura en el censo efectuado en 1848. 

En 1842 -escribe Schiaffino- un miembro del Consejo de Higiene 
presidido por el Dr. Teodoro M. Vilardebó, "solicita noticias si el Dr. 
Gaspar Gonzáiez, resideüte en Mercedes, estaba facultado para ejercer de 
cirujano por las anteriores Juntas". Contesta el Dr. Gutiérrez Moreno di
ciendo que se le creía autorizado como cirujano de 2a. o 3a. categoría; 
otro colega expresó que no figuraba en el Registro y el Dr. Antonioi de
claró que, si era cirujano de 3a. clase, equivalía a menos que sangrador, 
de acuerdo a lo establecido. El Dr. Fermín Ferreira afirmó en la siguiente 
sesión que González había sido habilitado por el CotJsejo como Cirujano 
de 3a. clase. El Dr. Antonini justificó la activ :dad de González, mos
trando la necesidad de esa clase de profesionales en campaña, habilitado~ 
mediante exámenes seJcillos que revelaran aptitudes elementales, pues 
"un profesor de medicina y cirugía de una larga carrera jamás se :iría a ua 
pueblo de campaña", "donde se observ-an frecuentes casos de simple ciru
gía, que desgracian a los enfermos por el abandono en que se encuen~ 
tran". A Don Gas par se le babia concedido licencia de ejercer en atención 
a hi excelente reputación de que gozaba y a los bue.Jos servicios prestado' 
a favor de la patria. Con un fervor que lo impulsó hasta a llamar "insur
gentes' 'a las tropas españolas. Schiaffino supone que Don Gaspar ha
bía ya dejado la farmacia, suposición que creemos· confirmada por los da
tos que más adelante exoondremos. 

Resta mencionar ot~o médico de esa época cólonial del cual hemos 
encontrado una sola mención en esos años: nos referimos a José Fernán
dez, "q.e hasido quien ha hecho la asistencia a la curadón" de un esclavo, 
el 4 de abril de 1808, en SoriruJo, según consta en el archivo del Juzga
do de :Mercedes ( 1808-; legajo 3). Se trata casi seguramente del mismo 
José Benito Fernández a quien volveremos a encontrar eri Soriano en 1816. 

En el archivo de la Parroquia de Mercedes (libro lro. de casamien· 
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tos, folio 445) figura la partida de matrimonio de Gaspar González; di
ce así: 

"En diez y seis de Agosto de mi1 ochocientos cinco años, habiendo pu
blicado las tres conciliares moniciones sobre el casam.to q.e libren.te in
tentaba contraer Dn. Gaspar González, oatural de Posa de la Vega, en 
el Reyno de Castiila la Vieja, hijo legítimo de Dn. Pasq. González, y de 
Da. Josefa Terán, veÓJOS del mismo lugar, con Da. Ma. Josefa Osores, 
natural de la Villa de la Concepción del Uruguay, hija legítima de D::~. 
Fran.co Osores, y de Da. Catalina Benites, vecinos de este Partido", etc. 
Firma Tomás de Gomensoro, cura que demostrará años después un fervo
roso anhelo revolucionario. 

En base a los archivo~ de la Parroquia y a informes proporcioaados 
por descendientes de Gaspar González, hemos confeccionado el frondoso 
árbol genealógico que ofrecemos en hoja aparte. \ 

OTROS MEDICOS DE 1820 A 1850 -

En esa primera mitad del siglo XIX registramos la actuación en So
riatJo de algunos otros médicos. En. épocas aún colonial~s encontramos dos 
interesantes menciones de recursos de emergencia administrados por legos: 
en 1805 (archivado 8 del Juzgado de Mercedes) se dice que "unos Paragua
·yes que estaban allí le ataron la herida con unos trapos quemados"; en 
1810, dos isleños "agarraron unas plumas de cisne las que quemaron y 
pusieron en, la herida con un poco de algodón". Ya en 1829, a un herido 
que "se iba en sangre'', dos voluntarios procuraron atajársela poniéndole 
"azúcar y pelusa de sombrero". Era comÚi.l que los soldados de la patria 
llevaran trapos quemados y .apio cimarrón para lavar y taponar sus heri
das. 

Y ahora, los médicos. En 1822 se menciona una iotervención en So
riano, probablemente esporádica, del "Cirujano de la Flotilla del Unt
guay Manuel Ferreira de García Pimentel". Por 1820 causó revuelo en el 
Río de la Plata la aparición de una panacea, el Leroy, terrible vomi-pur
gante que extirpaba toda enfermedad por eliminación de los humores, 
según las viejas teorías de Galeno. El Leroy provocó la formac1ón de 
verdaderas sectas de fanáticos; -como entonces se decía; "todo el pueblo 
lanzará, j y .a Lt;!roy be:~decirá". El auge duró más de diez años, con los 
consiguientes estragos en sanos y enfermos. 

Una figura patriarcal, cuya intervencioo en Mercedes se registra en -
1833 junto con la de! médico Ailtonio Caffó. (única mención de ambos), 
es la de Bartolomé González, viejo cirujano español que había venido al 
Plata en 1777 ·con el Virrey Ceballos, que había revalidado ante el Pro
tomedicato de B. Aires en 1782, y que, designado drujano en San Miguel, 
en las Misiones Orientales, se dio el lujo de desahuciar a Don José Ar'
tigas en noviembre de 1804 "por no haver medecinas en aquel destino 
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para mi curación", dice el prócer, entonces "postrado" por sus "achaques". 
Don Bartolo, como lo llamaba Artigas, actuaba en 1830 en Montevideo, 
autorizado por la Junta de Higiene. Caffó era un médico italiano que re
cién revalidaría su título en Buenos Aires en 1826 ("Historia de la Medi
cina en el Uruguay", del Dr. Rafael Schiaffino, tomo III,- pág. 658, !vlon
tevideo~ 1952) ; figuró como médico y cirujano de primera clase en el 
ejército que operó ese año en. nuestro territorio. 

Las necesidades de los ejércitos libertadores impusieron la designa
ción de otros mépicos, o "físicos", cuya actuación en Soriano tiene que 
haber sido fugaz. Entre ellos, la del alemán Cornelio Spielman, designado 
médicd de la<; fuerzas de Artigas en Mercedes el 30 de abril de 1811. Tam
bién Pedro Santisteban, ·incorporado al ejército antes de Las Piedras, y 
José Benito Fernández, enviado por la Junta de B. Aires en 1811. Como 
también Manuel L. Berdía, ayudante de medicina, quien en setiempre de 
1812 estaba por el paso de Vera con'el ejército del norte. Y alguoos otros, 
de estadía inverificable. 

El 23 de marzo de 1816, los cabildantes de Soriano, comunicaban al 
gobierno de la Provincia que comisionaban al "físico" Fernández para que 
hiciera uso de los "tres vidrios de Bacuna, dos lru:1cetas y tres instruc
ciones'·' enviadas al departamento, para "que se haga notorio al vecindario 
lo interesante que es esta operación a la juventud y que se comisionen 
individuos peritos e inteligmtes que se dediquen a hacerla cir.cnlar ,en esta 
·ciudad y pueblos de su Departamento" (Arch. General de la Nación, libro 
68, Cabildo de Soriano) . 

:Mención aparte ·merece Gregorio Heoestrosa, empleado de botica en 
San Salvador (luego Dolores) en nuestro depto., oriundo de B. Aires, 
y que por 1818 aparece en el ejército de Artigas. En documento de 1822, 
Henestrosa se declara de 28 años, "Profesor de Farmacia y becino de S.n. 
Salvador" (artículo mncionado. de R. S.:::hiaffino). 

Los partes de Rivera de 1825, en ocasión del combate del Rincón, re
velan la existencia en Mercedes de un hospital; dice Rivera, en efecto, que 
remite varios oficiales y 28 soldados gravemente heridos, "que por no po
der conducir los remito a la Capilla Nueva", agregando más adelatJte que 
Je había mandado al general Abreu un parlamentario para que se solici
tase "que en obsequio de la humanidad ordenase que recogieran al Hos.
pital de la Capilla, todos aquellos muy gravemente heridos a quienes yo 
no podía cuidar de nüngún modo por falta de cirujanos y porque las mar
chas que emprendía no me daban lugar". Mercedes tenía además por ese 
entonces una bien provista botica, según lo expresaba el cirujano Sa;n 
Martín desde Durazno a fines de ese mis~ año: "Hay en Mercedes una 
botica formal, de donde nos podemos suplir de algunos medicamentos 
que nos hacen falta para la curación de los heridos que se halhn a mi 
cargo"(l} Hay otras menciones de esa botica "bien provista" que, casi se-

(1) Correspondencia militar, Est. :Mayor del Ejército. 1825. tomo II, pág. 239. 
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gurameme, perteneCía a Juan Baptista del Campo, más conocido por Bau
tista Campos, a quien vemos fgurar en los censos de 1828 y 1848; Cam
pos era portugués, nac:do en 1798, y su botica, situada en las calles lla
madas Montevideo y Uruguay (hoy Eusebio Giménez y 19. de Abril) exis
tía todavía en 1866, año en el que Campos fallece, el 15 de diciembre, 
entre las primeras víctimas del cólera. En un escrito suyo de 1840, escribe 
''medecinas, sanguigoilas arquiladas a 4 reales c/u", dejando traslucir su 
parla a portuguesada. Era muy amigo de dar bromas en complicidad. con 
su vecino Miguelito Fosa; solía regalarles pastillitas y caramelos de goma 
a los niños. Y ya que estamos con los boticarios, debemos citar al vascd 
Miguel Zubeldía, nacido en 1817, y cuya veterana Botica del Indio, si
ruada ~' la actual calle Flor:da, entre 18 de Julio y 25 de Mayo, (acera 
sur), se registra ya en el ce•JSO de 1848, perdurando durame muchos de
cenios. Zubeldía era asiduo parroquiano de la cancha de abajo, en casa 
de los Borda, punto de reunión de los pelotaris vascos. Falleció en 1873, 
dándole .el certificado de la Parroquia 52 años de edad. 

Entre las ep;delilLlas de la época, la más famosa fue tal vez la de es
t.:arlatina, enfermedad que en 1803 aparece diagnosticada por primera vez 
en el Río de la Plata, y que reapareció con gran fuerza en 1835, sd'oie 
todo en Montevideo, donde el Consejo de Higiene precc-.1izó para comba
tirla el uso·del agua clorurada En Mercedes se adoptaron las medidas pre
ventivas que se anotan en el siguiente documento: "IndicacioJes de la 
Comición Facultativa de esta Villa, para imp-edir el contagio de la fiebre 
escarlatina. - La Comición facultativa, nombrada por el Sor Gefe Polí
tico del Departamento para examinar dos niños atacados de una fiebre 
eruptiva que empieza a aparecer en este Puebto, que presenha los sínto
mas de Escarlatina, llenandQ gustosa este importante objeto, pone en co
cocimiento del Sor Gefe a quien se dirige, que después de haber examinado 
detenidamente los síntomas de la enfermedad, y observando su índole y 
su marcha, encuentra por resultado, que la que adolecen dhos niños, ·es la 
verdadera fiebre eruptiva denomin.ada escarlatina, y la que en unos de 
ellos se presenta con sintomas putridos que obligan a considerarla de un 
carácter maligno y contag:oso. 

Existiendo )'á en el centro de esta población dos individuos icvadidos 
por la epidemia reinarJte en otros puntos del Estado, la Comisión faltaría a 
uno de sus mas sagrados deberes, si se desentendiese de indicar a la auto
ridad la necesidad de adoptarse algtooas medidas que á su juido, tienen 
por objeto impedir el desarrollo y propagación del contagio. 

· Aunque la pequeñez del Pueblo y la separación de las unas de sus 
habitaciones pudiesen co:Jtribuir mucho al intento; sin embargo, las ven· 
rajas que puede reportarse de dos circunstancias reunidas casi desapare
cen, al considerar las enormes y dañ.osas influencias que giran. sobre los ha
bitantes varios focos de infección, que se hal!:>.11~ 'los unos en el centro, y 
los otros en los alrededores del Pueblo. 
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En vista de estas consideraciones la Comición propone lo siguiente: 
19 Impedir se entierren en el Cementerio actual los muertos de Es

carlatina. 
29 Ordenar se entierren inmediatamente los ·restos de los animales 

muertos en el Saladero y mataderos. 
39 Ordenar se entierren en las basuras e inmundidas (sic) del servicio 

de los enfermos de escarlatina. 
49 Ordt11ar se hagan cuatro veces al día, cuando menos rociamientos 

· de agua con vinagre, en la_s Escuelas, Cárceles, Cuarteles y Casas particu
lares, pero con mucha escrupulosidad en las que contengan enfermos de 
la epidemia . · 

59 Remover de la POblación los chiqueros de Cerdos. 
69 Ordenar se dé c~~mocimiento a la policía inmediatamoote que se 

note enfermo algún individuo, para que, precedido el correspondiente re
conocimiento facultativo, se confine la habitacioo. 

La Comición al hacer estas breves indicaciones, se abstiene de otratl 

que siendo concernientes a la Policía m~dica, se deducen de ias instruc
-ciones dada por el Concejo de Higiene Pública, insertas en ··el Universal 
de 7 de marzo ppo. 

Al poner en conocimiento del SOr Gefe Político del Departamto. lo 
que ha podido purgar sobre el objeto éometido, le saluda con toda con~ 
sideración y aprecio. 

SORIANO, abril 9 de 1836. FERNANDO MUNCHEBERG, JUAN 
GUALBERTO FIGRLMBU. Está conforme GADEA'' m · · · · · · · · · · · · · · · · · 

En los años 1839 y 1840 volvemos a enmntrar constancia de la pre
sencia del "médico profesor Figrimbú" cobraodo $ 11 y S 30 respectiva
mente a los deudos de un paciente. Figuración más destacada y mucho 
más prolongada tuvo el "profesor de cirugía" y ·~médico prusiano" Fer
nando Muncheberg, más conocido por Michimberg o Mechemberg, tal co
mo aparece escrito a menudo. Mencionado por primera vez en 1836, vol
vemos a hallar su oombre en 1838, año en que ocupa eb cargo de suplente 
de Defensor de menores; al año siguiente aparece. como suplente de Alcai
de Ordinario, promoviendo entonces una investigación al denunciar al 
Comandaüte Militar el contrabando de unos cueros de Entre Ríos, opera
ción de la que Muncheberg fuera testigo en compañía del Sargento Mar 
yor Francisco Saldaña. En el censo de 1848 figura con 49 años de edad, 
casado y con siete hijos. En 1857 residía todavía en Mercedes, jun!to con 
otras tres familias alemanas; el naturalista alemán Herman Burll}-eister, de 
paseo, en la ciudad, lo recuerda en su "Viáje por los Estados del Plarta 
1857 - 1860" como a un amable huésped. Entre otras cosas, Muncheberg le 
alivió el tremendo estozar que la causaron los bichos colorados; recomen
dándole fricciones con alcohol y Agua Colonia. Burmeister comenta las 
pregonadas cualidades curativas de las aguas del .Río Nt.igro, como baño · 

(1) Suministrado por el Prof. Manuel Santos Pírez, del archivo de D. Juan· Zefíerino. 
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y tmn.u bebida, pa~ lá sífilis~ y para ei reumatismo, opinioo que cree 
"muy eXa.gerada";, re&azando la teoría de que la zarzaparri!la pudiera 
:cederle sustancias al agua y parecioodole "más aceptable" creer que si al
gunos enfermos mejoran es gradas al "gran consumo de agua., pura" a que 
se entregan. La última mención de Muncheberg está fechada e.:1 1866, año 
en que era médico de policía y en que debió difundir instrucciones sobre 
la diferencia entre la vacuna "buena" y la "mala". Gimét.•ez menciona un 
parte policial muy comentadó en el que Muncheberg declara haber "en
contrado al difunto muerto". Vivía en calle Colón entre Florida y Roo
sevelt. 

El censo de 1848 it.1cluye a otros dos médicos que tuvieron larga y 
seña:lable actuación en el departamento: son ellos, Francisco Olas~oaga, 
español, de 38 años, casado con Marcelina Chopitea, con tres hijos, y Die
go Marcos Saesmadera, norteamericano, de 35 años, también casado. Es 
de este último de quien Mateo Magariños, dice en "El Gobiemo del Ce
rrito" "¡váyase a saber su verdadero nombre!". Nosotros, sin embargo, lo 
sabemos: se trata de Diego Marcos Wood, médico. que había servido en la 
escuadra de la Confederación, y que, suponemos, habrá querido traducir 
su nombre al encargado del censQ diciendo algo así como "eso es madera"; 
es una hipótesis. Eusebio Giménez lo describe oo sus "Recuerdos del Te
rruño" como alto y voluminoso. Se apareció en Mercedes cargado de ga
'lones, y pronto ganó fama de mentiroso; cuando el interlocutor daba 
muestras de ~o -creer sus infundios, apelaba a su sirviente oegro: "¿Nau 
es cierto, B.aldomire, éste que yo dice," "Sí, señor ¡así es!", contestaba in
defectiblemente el negro. La llegada del Dr. Serafín Rivas .no le hizo mu
cha gracia; quiso la casualidad que se le volcara la volanta al "Dr. Wutt" 
(como lo escribe Giménez) en momentos en que Rivas caminaba por la 
acera; acudió el español a socorrer a su colega, quien, i~:Jterpretando mal 
el gesto lo agredió hasta abollarle la galera con el cabo de su rebenque, 
provocando así la intervención policial y judicial (archivo del Juzgado 
de Mercedes, diciembre 22 de 1857). 

Durante la Guerra Grande en 1848, estando Mercedes en poder de 
Oribe, funcier'1Ó un Hospital de Sangre, el· primero del que se tenga re
ferencias; los médicos Wood, Muncheberg y Olascoaga recibían la ayuda 
de tres negros libertos improvisados como enfermeros. Por esa época se 
conoce también la actuación del Dr. Francis.::o Vinsen en Dolores. 

DESDE 1847 A 1868 -

Según Eusebio Gíménez, desde 1847 al 68 hubo ocho médicos. que 
ejercieron la profesión en Mercedes: además de los mencionados Mun

. cheberg, Wood y Olascoaga, cita a Serafín Rivas, Saturnino Pineda, los 
dos Venancio Acosta v Mateo Durañona. ~ 

Olilscoa.ga, vasco' empara,n<lo <on los Berro, los Chopitea, Mayol, 
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Fuentes, Lamarca, Cumplido y Camps, · Q.es~rollaba escasa actividad por 
.razones de edad y· de salud. Se había casado en ·1841 con Marcelina Che
pi tea (hija de Pedro N. Chopitea e Isabel Villota) de la cual tuvo nueve 
hijos; uno de ellos, Hortensia, se· ca~ó con Carlos Uriarte, teniendo· a su 
vez cinco hijos, de los cuales Margarita Uriarte Olascoaga fue esposa en 
seguodas nupcias del doctor Luis Alberto de Herrera. Mateo Durañona, 
argentino, titulado Profesor en París en 1848, actuó con Rosas, eri Caseros, 
y vino a Mercedes en 1852, donde contrajo m,at.rimonio con Feliza.rda Du
rañona. En 1854, sirodo Jefe Político Manuel Pérez, fue designado mé
dico de policía. Trabajó muchos años, retirándose por razones de edad. 
Giménez relata .la visita que una noche tuvo que hacer Durañona a la 
estancia de Máximo Pérez, en Coquimbo, para atender a su esposa Matea 
Correa; temeroso, Durañona buscó compartir la responsabilidad con el al
calde Félix Beau,, quioo tenía fama d~ curandero, recetando un cáustico de 
acuerdo con éste. La fiebre desapareció y la enferma quedó fuera de peli
gro para alivio de Durañ.ona, en tanto el caudillo quedaba tan contento, 
que desde ahí en adelante, en cuanto veía a alguno con dolor de estó
mago, o de muelas, o de lo que fuese, le decía: "Mirá che, ponéte un 
cáustico, que es un santo remedio". 

Había dos Va1ancio Acosra, rara coincidencia, úno argentino y el 
otro español. El argentino Acosta fue uno de los primeros que obtuvie
ran el título en MOJtevideo. En el 49 ejerció en Melo, comunicando en- . 

VENÁNCIO ACOSTA SATURNINO PINEDA 

tonces al Tribunal de Medicina una terapéutica para la rabia: cauteriza
ción exterior, y si no daba resultado, formacióri de una llaga supurante me
diante cáusticos, sudorificadón, purga suave y. eliminacióJ de "todo ro 
que pueda irritar", proporcionando "distracciones" al enfermo; expresaba 
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que quería demostrar "al mundo todo" que ·el mal no era incurable. En 
Mercedes siguió actuando \en filas del Partido Blanco, siet:ido designado 
Alcalde en 1860. Decepcionadó de la medicina, desvanecido su optimismo 
juvenil, dejó finalmente de ejer·:er. Residía en 18- de Julio entre Paysan-. 
dú y Giménez, a_cera oeste. Falleció e~ 17 de octubre de 1878, a los 52 años 
de edad; según la partida de defunción era "natural de Soriano". 

Saturnino Pineda era también argentino, afirmando Giménez que era 
de natural muy afable y que- solía atemorizarse ante los enfermos de cier
ta gravedad. Había venido también en tiempos de Rosas, habierJdo sido 
premiacfo en 1833 con una medalla por la Sociedad de Vacuna Jenner de 
Londres. ' 

En ocasión de la venida del Presidente Giró en 1852, se le dirigió a 
éste un petitorio para que se levantara un Hospital en Mercedes, idea que 
Giró prometió tener en cuenta para -:uando se dispusiera de los fondos 
necesarios. La epidemia de fiebre amarilla de 1857, como anteriormente la 
de 1813, no cundió en el departameoto, en el que no consta li existencia 
de víctimas. 

LOS CURANDEROS. 

El curanderismo tenía antiguos precedentes, desde los hechiceros in
dígenas, pasando por los saludadores, tata-dioses y manos samas más o 
menos mágicos, hasta los herbolarios y demás curanderos empíricos cuy<i 
ad:ividad debió recooocer y reglamentar el Protomedicato colonial en 1797-
El curanderismo estaba permitido sólo en campaña, las recetas debian estar 
escritas en castellano y en los casos graves debía recurrirse a alg{m pro
fesor de medicina. La creación de 1829 de la Comisión Facultativa de Hi
giene Pública, primera autoridad médica nacional, a la que siguió un año 
después el Consejo de Higiene Pública, terminó con tal prerrogativa, re
visándose los títulos y diplomas de todos cuantos ejercían la medicina. 
Pero era difícil erradicar una institución tao impuesta popularmente como 
la del curanderismo, má..xime cuando la Sociedad Médica, fundada en Mon
tev:deo en 1831, se disolvió casi enseguida, para reorganizarse recién en 
J 850 con el nombre de Sociedad de Medicina Montevideana .. 

A~í es que en esos años, ·como no podía ser menos, abundaban .los cu
randeros. El más famoso de los curanderos de entonées fue tal vez el fle
bótomo Felipe Busca, un italiano rechoncho y robusto, de ánjm9 bonachón, 
ademán pretencioso y doctoral, "ojos opalinos y vidriosos, ocultos por pár
pados casi inertes", cabello escaso y desgreñado que apenas mbría sus 
abultadas orejas, bigote rubio; hirsuto y caído en¡ los extremos, labios grue
sos, traje no muy nuevo y manchado, amigo del buen comer y del buen' 
beber, cliente asiduo de Marieta, -célebre por sus busecas y sus ravioladas. 
Era especialista en empachos, los que curaba con . apetitosos emplastos de 
cebolla, huevo, aceite de oliva, et-:::, y que prohihía sacar hasta qué no se 
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descompusieran. Propuesto por el jefe Político Trifón Ordóñez para sus
tituir a Serafín Rivas como médico de policía, no se le reconocieron· títu
los para tal empleo, considerándosele como un mero "sangrador". 

Y qué decir que ya 110 se sepa de la célebre Felipa Gutiérrez, corren
tina que vino muy joven a Mercedes y murió a urJa edad inverificable de 
85 ó 105 añ.os. Tan querida como famosa, a nadie negaba un favor, y 

FELIPA GUTíERREZ 

no eran pocos los que se le pedían; hasta al "gallego" Rivas, más de una 
·vez, lo ayudó con sus consejos. Curaba los empachos de niños con. parches 
de hierba de la perdiz, aceite y resina. Antes de diagnosticar pedía siem
pre "las aguas", preguntaba poco, como buena curru::1dera, lo adivinaba 
casi todo, y sin soltar su cigarro de hoja a.consejaba: "Mirá, hija", o "Po
brecito m' hijito"; haga tal cosa, pero antes se persina y reza un Padre 
Nuestro y un A ve María". Recomendaba dar varias vueltas a la pieza 
antes de acostarse para que bajase la bebida. No iba a la Iglesia pero 
creía en Dios y su cuarto estaba lleno de santos, entre ellos San Roque, 
abogado de las pestes, y San Ramón, de los partos, con velas· enc&'1didas 
en pro de sus enfermos y palmas benditas encima de la cama. No creía en 
microbios ni en boticas y tomaba agua de pozo. Ponía par-ches en el estó
magos y riñones. Trataba las_ congestiones cerebrales coo cataplasmas de 
alhucema y ordenaba tisanas de apio cimarrón, malvavisco, cola de caba
llo, malva, culandrillo, sanco, menta, torongil, cedrón, albaca, arrayán, ta
la, naranjo, etc Arqueada y diminuta, con la cabeza cubierta por un pa
ñuelo de listón atado sobre la frente, de modo que los extremos le daban 
un aire, dice Montero y Brown, de· serpiente de "pschent", sentada a la 
puerta de su ram:ho, a la resolana, en su silla de paja, cruzada de pier
nas y el cigarro inquieto en la boca, tomando mate bajo la palma que 
ella misma -había plantado, pobre de solemnidad, hasta tal punto que de-
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bió sacar certificado de pobreza en 1890, ciega, contestaba al paseante 
"Vamos tirando, m'hijito. El tiempo es como la romana del diablo: roba 
.'!Íempre y da menos de lo que parece". 

Otros curanderos de entonces: !Yfanuel-Durán, especialista en llagas 
en la garganta y que pedía en su primer visita un huevo fresco y cuatro 
pesos; oficial de Oribe en la guerra grande, muy afi.::ionado a las riñas 
de gallos, era tolerado por los médicos locales, mandaba un específico a 
base de percloruro de hierro, que no le dio resultado para la difteria; otro 
oficial de Oribe, Manuel Iglesias, radicado luego en Dolores, con la aquies
cencia del médico Tomás Garda Diago; y finalmente, el jorobado Do
mingu.ez, curander.o mendocino, fotografo y músico; fue el que introdu
jo el daguerrotipo, oo .casa de Gertrudis Carabajal; usaba gran levita de 
largos faldones, tocaba el violín en fiestas y entierros con mucho senti~ 
miento; tuvo taller junto a la Parroquia, e'1 los altos de la esquina de 
ias actuales Colón y Florida. Cuando no le pagaban, ponía las fotos cabeza 
abajo, en el ''purgatorio", como él decía. 

Dos parteras compartían la preferencia: Doña Virginia Duflor John, 
"UNICA partera en esta ciudad, con residencia en calle Artes (hoy Co
lón), frente a la Botica del lv!ortero Dorado" de Iguacio Della Croce, se

gÚJ."1 rezaban los avisos en la prensa eo 18~7; y María Petrachi, contra la 
cual Doña Virginia y Serafín Rivas publicaron una nota denunciando su 
incompetencia. 

Agreguemos que por 1864, el 7 de agosto, en plena reYolución de 
Venancio Flores, se anunciaba la iominente apertura de un Hospital or
ganizado por las autoridades políticas y militares. Por ese entonces, apare
cía una solicitada en la prensa en la que el "practicante Pedro Mondada" 
ofreda un doblón a quioo le devolviera un estuche con instrumentos, 
de cirugía que se le había extraviado. Había peluqueros, como Ansaldo, 
que anunciaba la venta "sanguijuelas hamburguesas", y un fíebótomo, 
Pedro Guisper, facultado por la Junta de Higiene, usaba por 1870 una 
máquina portátil para dar baños a vapor. 

w. L. 
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J·OSE GO~~ZALEZ 
( Hijo de Gaspar Gonza1Pz l 

, 

JOSE J 
(con Eulalia Olivera) J 

JULIO 
(con Cesáreo} 

EULALIA 
(con Feo. Baños} 

(con Perea) 
JUAN CARLOS 
(oon Axl"ie!a) 

ROGELIO 
(con Díaz) 

AURORA 
(con Esnaola) 

Ma. SARA 
(con Arcaus) 

RAUL· 
(con Roglia) 
M3>. ADELA 
(con Viñas) 
JULIO 

{ EULALIA 
(con Ríos) 
ESTHER 
(con S. uánez) 
FRANCISCO 

EL VIRA (con C. Albin) 
M~ TILDE 
(con Sánchez) 
ADELA f MARIO (con Alf. Silveira) 

(con Ferreira) FERMIN 
(con Díaz) 1 ALCIRA 

(con Ravena) 

{ 

Ma. CELIA 
(con Liard Doll • 10 h.) 
CARLOS MIGUEL 
con Fossatti) • 3 hijos 

{ 

JUAN CARLOS 
SUSANA 
Ma. ELENA · 1 hijo 
(Epa~.rnr.:z) 

{ 

JULIO 
MARIT J', - 3 hijos 
(con ll.pestcS!?il 
l.IL.~ • 1 hlJO 
(con p·., ixoto) 

YOLAN'DA 

{ 

J\U~OF..A 

(con Balarini) - 2 hijos 
LILA 
CARLOS - 1 hijo 
JORGE 

{ MASEL 
PABLO - 4 hijos 
OMAR 
MARIO - 1 hijo 
(Con Fcrrer) 

RAUL - 1 hijo 

6 hijos - 6 nietos 

3 hijos 

3 hijos 

J MORA _ 2 hijos 
(con Arozteguy) 

l MARIO 

3 hijos - 5 nietos 



GASPAR GONZALEZ 
(hijo de Pascual Gon:zález y 
Josefa Terá:h) 
con Ma. Josefa Oaores 
(hija de Freo. Osores y 
Catalina Benitez) 

J 

J,NTONIO 
(con Meliton Roca) 

AVELINO 
(con Matilde Vie<ra) 

JOAOUIN 
ANGEL 
GASPAR 
tiiCARDO 
JUANA 
(con Rh·arola) 

ANTONIO G. ROCA 
(con L·aura Sampayo) 

DALMIRO 
(con San Julián) 

Ma. ANGELICA 

) (con Casta.iledol l MARIO 
HEBE 

1 MORAINA EMIRENA - ~ hijos 
(con Gonnál-gz) 
ANGEL 
ARGENTINO 

1 SADI ARISTOBULO 
ISABEL - 2 hij06 -
(con Méndez Beaulieu) 

MIGUEL 
(con Houni<.>) 

ANTONIO 
(con Ramona 
E:tcheverría) 

MARIA 
(con S±I·auman) 
LAURA 

f RAUL JULIO 
· ESTHER l (con Symonds) 

j ORIBE 
l LEONEL 

ALICIA 
(con Zeffe1·ino) 

VIL DA 
(con Br.llini) 

WASHINGTON 
(con Modernell) 
ANGELIC A 
LEONIDAS 
(con Y€bra) 

MATILDE 

2 nietos 

J 
ALFONSO - 3 hijos 
MIGUEL - 4 hijos 
ESTHER 

't LAURA - _ 2 hijOG 
(con Viera) 

1 

ANTONIO - 7 hijo\> 
ARNALDO - 8 hijo¡; 
Ma. CELIA 
(con Braceras) - 4 hijo.. 
DORA~ 

(con López Ibarburu) 
JUAN' CARLOS 
ROBERTO· 
RODOLFO - 3 hijos 
AI.CIDES 

2 hijos - 4 nietos 

f GISLENO 
l AIUCIA 

J GRACIELA t GUSTAVO 
ESTELA 

MERCEDES 

SERRANA 



\l.UU. 1VJ.".U1UU J.""l.O\;d.J 
(con Laura Sampayo) 

AVELINO 
(con Zaffaroni) 

ARTURO 
(con Anchorena) 

DALMIRO 
(con San Julián) 

AVELINO 
(COll Mafilde Viera) 

Ma. ANGELICA 
LEONOR 

MANUEL 'JORGE 
FERRANDO MANUEL 
IGNACIO (Con Ma. Teresa 
JOSEFA Albín) 
CONCEPCION 
(con Apesteguía) 

CARMEN 
(con Marfetán) 

10 21 

,_ ....... .&&.""•••""•>~: .... 
Eicheverría) 

Mi\RIA 
(con Strauman) 
LAUR.l\. 

f RAUL JULIO 
· ESTHER l (con Symonds) 

1 ORIBE 
l LEONEL 

ALICIA 
(con Zefferino) 

VILDA 
(con Br.llini) 

WASHINGTON 
(con Modernell) 
ANGELIC A 
LEONIDAS 
(con YEbra) 

(con Blanco) 
Ma. LEONOR 

JUAN' CARLOS 
ROBERTO 
RODOLFO - 3 hijos 
AI.CIDES 

2 hijos - 4 nietos 

1 GISLENO 
l ADICIA 

{ GRACIELA 
GUSTAVO 
ESTELA 

MERCEDES 

SERRANA 

5 hijos 
'J MATILDE 

1 

Ma• TERESA - 4 hijos 
(con Irastorza) 
LUIS MANUEL 
(con Goytinó) 

J NESTOR. 
1 ROGELIO l (con Frabasile) - 1 !hija 

(con Merido) SAUL 

J LILA l LILA 
(con Bartaburu) 

\ENRIQUE 

LYDIA 

43 73 '11 

SON EN TOTAL 223 DESCENDIENTES; VIVEN APROXIMADAMENTE 160, DE LOS CUALES 70 EN MERCEDES. 



EL CENTENARIO DE LA IGLESIA 
PARROQUIAL DE MERCEDES 

Se ·cumple en este año el cente
nario de la fundación de una obra 
de extraordinario relieve como lo es 
la Iglesia Parroquial de nuestra ciu
dad. No -vamos a historiar en esta 
oportunidad los antecedentes que 
condujeron a la realización de di
cha obra, historia llena de .ünterés 
y que habría que comenzar con el 
relato de las variadas alternativas 
que jalonaron el surgimiento y las 
a-ctividades del antiguo templo fun
dado por Manuel Antonio de Cas
tro y Careaga. 

Recordamos ahora solamente que 
dicho templo resultaba ya totalmen
té insuficiente para una ciudad que, 
como l\1ercedes, entraba en un pe
ríodo de franco progreso, lo que con
dujo a la constitución de un comité 
presidido por ei cura párroco José 
P. Amilivia y formado por 1.!-n gru
po de caracterizados vecinos, ·cuyo 
comité adoptó la resolución que se 
expresa en la siguiente acta: 

"En diez de octubre de mil ocho
cietJtos cincuenta y nueve, reunidos 
los señores que forman la autoridad 
política y civil (pág. 181) de la fe
ligresía de Mercedes, así como los 
vecinos abajo firmados, en la· casa 
habitación del señor párroco, y a 
requerimiento de éste, siendo como 
es, generalmente reconocida la fal
ta de capacidad del templo parro
quial para contener el vecindario 
que concurre a los. oficios divinos 
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que son de su precepto católico; re
conocido igualmente el mal estado 
de los techos del- templo y sus mu
ws, sin que se facilite cómoda repa
ración de los purmieros por la inse
guridad de los segundos, se convi
no en establecer antecedentes que 
sirvan de norma para la iniciativa y 
prosecución del edificio de un nue
vo templo. Eo efecto, se acordó en 
primer lugar que sobre el mismo te
rreno en que existe la ·actual igle
sia parroquial se construya otra na
ve de la clase denominada de "una 
nave crucero", situada de manera 
que permita ulteriormente formar
les naves laterales y de una exten
sión que IJO baje de cincuenta va
ras de longitud, con el ancho, ele
vación, espesor de muros correspon
dientes a su techumbre de bóveda 
en cal, librándose la adopción del 
orden de arquitectura a los seño
res Jefe Político, presidente de la 
Junta E. Administrativa, alcalde 
ordirJario y cura párroco, en confor 
midad con el ingeniero arquitecto 
que dichos señores elijan,· después 
de ser observado el plano que se 
proponga por el señor coronel de 
ingenieros D. Joaquín Teodoro Ega
ña. 

Se construirá igualmente sobre el 
mismo terreno la casa habitación 
del párroco cuya casa te.Jdrá cuatro 
piezas habitables con sus oficinas 
correspondientes, inclusas las · habi
taciones que existen, si permite con-
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servadas el plano que adopte p~ra 
la situación y construcción del nue
vo templo. Luego se acordó que los 
señores Jefe Político, Presidente de 
la }UtJ.ta E. Administrativa, Cura Pá 
rroco y Alcalde Ordinario, . consti
tuídos en comisión iniciadora de la 
cbra que se quiere realizar·, proce
dan al nombramiento de otra comi
sión compuesta de vecinos de la ciu
dad y campaña dc4 departamento 
la cual se denominará ''Comisión 
eocargada de construir el nuevo tem
plo parroquial de Mercedes" y el 
número de miembros no bajarán de 
doce. 

Que hecho el nombramiento, lo.s 
funcionarios expresados, reciben la 
adquiescencia de los vecinos l).Om
brados,. y obtenida ésta se dirigirán 
aquellos al Exmo. Gobien:10 oficial
mente trasmitiendo n. su SLlperior 
conocimiento copia tesi:imonial de 
le presente acta con la relación de 
los comisionados que hubieran no~ 
brado a efectos de impetrar una su
perior aprobación del programa y 
bases cc11 tenidas en ella, así como 
el nombramiento hecho en las per-

·"sonas de los comisionados, con Ia 
cual pueden usar de la f::cultad de 
promover colectivamente o cada uno 
por separado, en· todo el te:ritorio 
de la República una suscripción con 
destiGo ai piadoso objeto que moti
va esta a:::ta. Se acordó enseguida 
que sin perjuicio de que la Comi
sión encargada de construir el nue
vo templo, forme el reglamento de 
sus actos administra ti vos como · lo 
crea más conveniente, quedeo esta
blecidos para el ejercicio de dichos 
actos las bases siguientes, de las cua- -
les e1:1 ningún caso puede separarse 

. ) ·-

J.a Comisión, a saber: 
l. Será· presidente nato de la Co

misión encargada de consttruir el 
nuevo templo el señor cura párroco, 
quien no tendrá voto deliberativo 
en las decisiones de ella sino eo ca
so de empate de los miembros, s.!en
do sus funciones ordinarias las de 
cooperar con sus exhortaciones 
tvangélicas a la consecusión de la 
obra, y la de dirigir las comunica
ciones de la Comisiéo en el orden 
que más adelante se establece. 

2a. Será inspectOr científico y per
manente de la obra el comisionado 
coronel de in!!enieros D. Joaquín 
Teodoro Egañ~". 

Siguen vrras medidas conducen
tes a la recaudaciéo de fondos, dis..: 
pon~éndose que comiencen las obras 
cuando se lleve recaudada la suma 
de G.larro mil pesos. Firman dicho 
documento: 

Joaquín T. Egaña, Pablo Mer
nies, ] osé Gonzáiez, José P. Amili
.;ia, cura vicario, Avelino N. Del
gado, Ramón Bazurco, David L. De
voto, José Guimaraem, J\íiguel .Mo
lina y Haedo, J uaü l\íaría Braga, 
Joaquín Milans, Miguel Zubeldía, 
Ramón R. Delgado, Juan M. Gon
zález, Eustaquio Giménez, Antonio 
J. de Sampaio, Juan Mula y Roja, 
Frar1::isco Braudes, Manuel Pérez, 
Domingo Alambarri, Tomás Viale; 
José Joaquío. Días, Mariano M. Hae
d0, Serafín Rivas, ] osé M. Quiño
nes, Juan B. Campos, Manuel Fon
tans, Antonio Basté, Luis Costa, Jo
sé Maiía Castellanos. 

Seis meses después, el 13 de abril 
de 1860, el gobierno concedía la au
torización correspondiente. Y el 21 
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de ooviembre~ hace exactamente 
cien años se enterraba la piedra fun
damental. Concurrieron a dicho ac
to, que se llevó a cabo a las 5 p. m., 

JUAN EDUARDO FREGEIRO · 

él Jefe Político Eduardo Fregeiro, 
padre del gran historiador Clemen
te Fregeiro, José González, Presi
dente de la Comisión Constructora, 
el vice A. Silveira, el Arquitecto 
Petrochi, Cajaraville, Del Pozzo, 
Juan M. Braga, Clemente Fregeiro 
(hermano de Eduardo) , Bazun:o, 
José J. Díaz, Antonio Sampaio, Joa
quín, Miláns, Avelino Delgado, Luis 
Costa~ Gregario Sánchez, Antonio 
Giménez, J:\4kolás Olivera, P. Pe
reira, Nicolás At;amburu, Leopoldo 
Sagastume, F. Viera y Eustaquio 
Ximénez. 

Los planos presentados por Petro
chi fueroo examinados y aprobados 
por el Inspector de Obras Públicas 
Clemente César y por el Inspector 
Científico particular del templo Co· 
ronel de Ingenieros Joaquín Teodo-
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ro Egaña. 
· Entetrada. la piedra fundamen
tal, el cura Amilivia pronwJ.Ció una 
breve alución que terminó diciendo: 
"Queda así emprendida la obra 
del nuevo templo bajo la divina 
protección de la Virgen de las Mer
cedes". Se echaron a volar las cam
panas, la banda de música propor
cionada por la Jefatura ·rompió a 
tocar, al oscurecer se hicieroo esta
llar fuegos artificiales y finalmente 
se sirvió un refrigerio a los presen
teS. En dicho acto se procedió a vo
tar también para elegir al Padrino 
del templo, saliendo electo el dolo
reño Tomás Villalba, en ese enton
ces Ivfinistro de Hacienda, con 14 
votos; fueroü votados también ei 
Presidente de la República Gab!."iel' 
A. Pereira (14 votos) el futuro Pre
sidente Bernardo P. Berró (2 votos) 
y Eduardo Acevedo, Diego Lamas y 

JOAQUIN MILANS 

-H 



el Vicario Apóstol un voto cada 
une. 

Las obras dieron comienzo de in-

TOMAS VILLALBA 
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medi~to, pero avanzaron con su~a 
lentitud. La revolución encabezada 
por V e.J ancio Flores e iniciada en 
abril del 63, paralizó los trabajos 
por completo. Posterior.íllente, de
signado el Coronel Máximo Pérez 
Jefe Político del Departamento, la 
constntcción tomó _gran impulso, y 
fue así que en setiembre de 1868 
podía inaugurarse la nave y la cú
pula del nuevo templo, al cual mu
cho después se .le agregarían las dos 
torres que hoy ostenta. Tales son los 
hemos ocurridos oo la fe.:::ha que 
hoy se conmemora. Una historia 
completa de la Iglesia Parroquial 
será el objeto de' un estudio más ex~ 
tenso que publicaremos en otro nú
mero de nJestra. Revista. 
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JUAN IDIARTE . BORDA 
VIDA Y HECHOS DE UN PRESIDENTE 

NACIDO EN MERCE.DES 
(S E G U N D A P A R T El 

SU INICIACION EN POLíTICA. - Go
bernaba en nuestro _país el Dr. José E. 
Ellauri. elegido Presidente constitucional 
el 19 de marzo de 1873. Durante su corto 
m=ndato debió afrontar graves problemc.s. 
entre ellos, el levantamiento del caudillo 
chaná Coronel 1V1áximo Pér¿z y una serie 
de tumultos aue culmina:·on el 15 de ene
ro de 1875 con su derroc:m1iento. Los je
fes de las tropas designaron entonces Go
bernador orovisor¡o .a Pedro Vare1a. el 
que es elegido .!)Or las Cámaras, el 22 de 
enero. 9an concluir el período de Ellau
ri. Del prestigio político de Icliarte Bar
el; En el Departamento de Soriano en 
2quellos momentos nos da cuenta una c1r_ 
ta de fecha 3 de febrero de 1875 y que 
envía el propio Varela a su ·'estimado 
amigo" Después ele hacer referencia a 
su elección. le expresa: "espero mi amigo. 
que Ud. haciéndose intérnrete de mis bue 
nos deseos para con ~is C')mD'.ltriotas. 
manifieste a sus amigos en ésa. que siem · 
pre encontrarán en mí la más decidida 
cooperación en todo lo que, en armonía 
con ls ley. esté dentro de las atribuciones 
inherentes al carácter de que EStoy. inves
tido'' 111. Ciertas medidas de fuerz'l adop 
tadas por el Presidente dieron lugar a la 
llamada Revoluc:ón Tricolor. teniendo 
Juan Idisrte Borda, p3rte preponderante 
en los trsbajos revolucionarios de Merce
des. Al ser t'omada la ciudad nos las .fuer
zas gubernistas. nuestro hombre se vió · 
obligado a fines ele setiembre de 1875 a 
emigrar a Gualegusychú. ab:mdonando 
todo. hasta su cargo de alcalde Ordinario. 
regresando recién- a Mercedes en el m- s 
de enero' de 1876. Mientras tanto. en Mon
tevideo, el Presidente Pedro Varela tuvo 
que renunciar v el 10 de marzo de 1876. 
el Coronel Lorenzo Latorre. M'nistro de 
Guerra del znterior gobierno y vencedor 
dé la reciente revolución. se decl?.raba 
Dict'l.dor. En renetidas onortunidades Idiar
te Borda se mostró contrario a la nrolon
gación de la dictadur~· de Latorre. -drmos
trsndo con ello. además de su inclepen· 
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dencia de convicciones de arraigo y fuer
za de carácter para mantenerlas. 

SUS . ACTIVIDADES INDUSTRIALES 
Y FINANCIERAS. - Su padre, después 
de haber ex~lotado un saladero, se dedi
có a la cría y compra de g3nado, en so
ciedad con algunos compatriotas. Según 
un -contrato de 1860. uno de ellos, Pedro 
Iturburú Y luego sus hijos. con~nuaron 
como socios de Juan hast:\ 1893. Di::en las 
hijas en su libro: "Fue siem9re una nor· 
ma de su conducta. participar en las em
presas que constituyesen un adelanto oa
ra la ciudad de su nacimiento". En Úl7'i 
firma un contrato para la exolotación del 
"Saladero del Rincón" ísobre- la costa del 
Río Negrol Dicha sociedqd la constituían 
los Sres.: Milans Hnos .. Bla;; Solari e Id;ar 
te Borda. aoortando cada socio diez mil 
pesos fuertes. También lo vemos como 
empresario del 2lumbrado (a kerosene), 
cuando el Comai:tdante mili~ar de Soriano 
Gaudencio lo solicitara; como capit::listc, 
para llevar a cabo ls :pavimentación de su 
ciudad y como uno de los funcbdore5 de 
la "Sociedad Balnearia", lJOr acc:ones na
l'a explotar los b?ños del- l'ÍO Negro. cons
truyéndose con ese ün una cas::. para ba
ños qu:o se conserva todavía. 

.. SU ACTUACION PARLAMENTARI.l\..
El 9 de diciémbre de 1369 había resultado 
electo 29 suplente de Renresentante de! 
Departamento. s)endo proclamado. el 8 e]¿ 
noviembre de 1878. Dinut1do titular nor 
Soriano, !Jara integrar-la XIII Legislatu
ra. Con tal motivo, a princinios de 1879. 
se traslada y r2dica en Montevideo, acom
pañándole su esposa y sus dos pequeños 
hijos varones. En nuestro número ante
rior decíamos: "De este matr:monio na 
cerán dos hijas: Celia y Matilde Idiart; 
Bord". Salvando dos erro!·es, d-ebemos de 
j2r constancia de que una de las niñas 
se llam'lba María Esther :-· no i\h'l:ildc>, y 
que los hijos de este hogar fueron, :?.de
más de las nombrada. Celia, Juan y Julk. 
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Hace pocos meses. falleció Aurelia, la úl-
tim;:¡ de sus hijos. · 

D&remos en orimer término. U!'"la rela-
eión suscinta de los cargos que OCU!JÓ en 
el Parlamento. Termin'ldo su '}rimer man
d2to, fue reeleCto r>or dos ::;~ríodos más. 
siempre p01' So!·i:mo. y en el cu2rto lo 
!ue por d De!_Jartamento de Montevideo. 
Al inic;arse en el ParlameJAtci. fue miem
bro de l2s Comisiones de Hacienda, de 
miliciss y otras. En 1881 intervino en las 
Comision~s de Haciend:o, Peticiones y de 
Fomento. Ocu.r>ó lo. vice_presidencia de la 
Cám:o.ra en 1834. En 1886. integró la Co
r;'.isión Permanente Legislativa 'durante el 
receso de las Cáma!·as. siendo un decidido 
opositor. :!_)Or lo cual tuvo que emigrar a 
Buenos Aires. A su regreso. como ya di
jimos. fue elegido Di.:mtaclo DOr Montevi
deo, siendo también miembro de las Co
misiones de Hacienda y miliciss. El 24 
de diciembre de 1882. ya había sido ele_ 
gido prirner suplente en la lista de sena
dores !lOr Soriano; en 1837. suplente en l;;¡ 
lista de senadores nor Rivera. Artio:as v 
Florida. demostrand.; así su creciente -ore;
tigio. Siendo elegido en 1888 primer su
plente de sen:::dor oor Soriano, fue llama
do a ocupar su ca1~go pero prefirió seguir 
desempeñando el de diputado por Mon
tevideo. En 1890 fue elegido senado:· Dor 
?viaidonado: o-CLFJÓ ni·imew el carao -de 
miembro de la -CmÜis:ón de Hacie'ñda y 
posteriorrn;;:ntc el ds ·vice Presidente del 
Senado. hasta su elección n la ?residen
cia de la Re.9ública en .marzo d~ 1894. 
Entraremos ahora a ver la labor uositiva 
del mrlamentario Idiarte Bmda. eñtre los 
años- citados anteriormente de. 1379 y 1894. 

XII LEGISLATURA {1879- 1881).- Sien 
do· miembro ele la Comisión de Hacienda 
'lizo moción '1ar:t aue se nmnbra1·a una 
Comisión Eso~cial o-ara el estudio de las 
rEnlnic~das &.- introducirse en 1? Constitu
ción de la República. Así se aprobó y el 
fue d:::signc.do .:.nra integrarla. Defendió 
con fervor la obra de José Pedro Vare
la .en una larga sesió:1. 'nocturn2 de la 
Cámara. Intervino en la aorobación de un 
proyecto ele ley reduc:endo los derechos 
de aduana. En sesión del 8 de Julio de 
1881. deseando rendir justicia póstuma a 
nuestros héroes. nresentó un nrovecto de 
monumento al Géner=l Artigas. • 

XIV LEGISLATURA {1882 - 1884). -
Volvió a reuresentar a Soriano. Fue miem_ 
bro inform'ánt:= del ~royecto del Poder 
Ejecutivo sobre el estudio del Puerto de 
Montevideo. El 16 de junio de 1883 pre
Sfntó :un 9royecto autorizando los fondos. 
necesarios nara la construcción de un 
puente o:ob17e el Río Negro. frente a Mer-

44 -

cedes. Y hoy. clesrmés de setenta aü.os el 
puente es una realid:::d ... 90r terminar. 
Contribuyó a redactar el Código militar, 
manifest2ndo el di.!;>utado Idiarte Borda. 
en uná sesión de la Cámara, "oue el ser~ 
vicio militEr debía ser obligatorio !Jara to
do el mundo, sin que nadie tJueda exceo
tua!'se. (2) Presentó además los síguient~s 
proyectos de ley: construcción de un- ouen 
te en el río San Salvador, fn;nte 2 Dolo
tes; destinar el producto de la renta d=l 
muelle construido en Mercedes, 'lara me
joras de la loc"lid01d; crea1' un -imouesto 
especial er1 Sorial'lO, Mercedes y Dolores, 
con destino a la cre2ción del Hosnital v 
sostenimiento del mismo. que debla fm;
darse en Mercedes .. 

XV LEGISLATURA {1885 - 1886).- Prc 
sentó un .')royecto con los diputados Iri~ 
s2ni Y Esparraguera. autoi'izando al Eje
cutivo a r>roceder a la canalización del 
Río Negro. desde la Boca del Yaguari 
h3st2. i\'lercedes. Cu2ndc la Cámara de REi
prcsentantes, en su sesión del 1'' de abril 
ele 1886 declaró a Máximo Santos ''Gran 
Ciudadano y Ber1emérito de la Patria". 
otorgándole el nombn:miento de CaDitán 
Gener·al d:; los Ejércitos de la R'enública, 
el di~)tlt2do .!)Or Soriano. fnltó ··con- aviso'·. 
"pa.r2. no so1idnrizars2 con ese acto d·2 ser~ 
vilismél'' (3). 

COMISION PERMANENTE DEL CUER
PO LEGISLATIVO. (Julio - Agosto de 
1886) - Fue elegido miembro titular de 
ls. Comisión Permanente en junio de 
1886. La Comisión, constituíd2 DOr sena
dores y dipdados. actuaré. durante el re
ceso de las Cámcras. Esta institución,.. es
tablecida por la Carta Magna de 1830. 
tenía teóricsmente :por objeto evitar aue 

· el p2ís se hallara sin Cé.maras. n~r'l tratar 
de impedir. los abusos del Pod~r Ejecuti_ 
\'O. En el ~en0 de la Com.isió!'!. Idiarte 
Borda fue un decidido y tenaz opositor. 
dsnclo prue b=. en reoeticlas 

1 
ocasiones de 

la firmez:< de sus con\'icciones ciud~danas, 
teniendo que emigrar a Buenos Air.cs 
junto con sus com.:;añeros de la minoría 
parlamen.J:aria. 

XVI LEGISLATURA. {1888 - 18901. -
Cuando reingresó a sus ::.ctividades . oar· 
lamente rías. lo hizo como Dinutado -por 
Montevideo. Pr:-sentó un ,::Jroyecto lJOr el 
cual se autorizaba al Poder Ejecutivo a 
disponer de $ 3.000 para realizar estudios 
de la c:onalización del Río Negro. En una 
sesión de la Cám3ra presenta otro proyec
to de ley. autori¡ando a la Junta Econó~ 
mico Administrativa de Soriano para 
la exorooiación de todos los terr-2nos v 
edificios -qué se hallan situados en ls mar~-
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gen izquierda del Río Negro. entre los 
límites siguientes: al Norte. el r.1enciona
do Rio Negro; al Sur, la celle Río Negro 
de la ciudad de Mercedes; al Este, la mGr
gen izquierda de la Cañada Roubin, h2sta 
su intersección con la calle Río l~egro; 
Y al Oeste. una líaéa re<:ta con la calle 
antc!iormente nombrada. Por el erticulo 
29 se clestinsban los terrenos a un naseo 
público. Debía formarse un gran Bot{levar 
de circunvalación, llamado Río Negro. 

:..:VII LEG!SL .. ~'"!URA {l391 - H~S4). 
Ing:resa al Senado. como senador nor el , 
Denartamento de Iv!aldonado. En 18-91 fue 1 

de¿igns.do mien1bro de la Comisión de Ha
cienda, el 15 de julio n1~e1nbro de i:. Co
r!.1isl.ón Pt,rmanente! el 2 de enero de 1302 
miembro de la Comisió;1 de Poderes para 
el estudio de les diplomas de los m.!évos 
sen3dores. En la n1isrr1a sesión fae norn_ 
brado Primer Vice Presidente del Sena
do. actusndo en t2l cargo hasta el 19 de 

mayo de 1893. Y se acercan apresurarla
mente los famosos y a;ritados- "veintiún 
días de marzo" de 1894, del que surgirá 
degido Presidente constitucional el mer
cedario Ju2n Bautista Idiarte Bo:rda Sou
mastre. Como lo nodrá comProbar el lec
tor, hemos trdado algu.;1os de los proyec
tos y de bs realizadones de nuestro bio
grafiado. en es])ecial. aquellas que se re
fieren a nuestro Decartamento. En el nró
ximo número concÚliremos nuestro trába
jo, tra.tando el veriodo de la vida de Idiar
te Borda. como vrimer mandatario del 
pais. desde el 21 de marzo de 1894 hasb 
el 25 de ;:¡gosto de 1897. 

(1) "Juan Idiari:e Borda. Su vtda Su obra", 
de Celia y María Esther Idiar±e Borda. 
Pág. 31. 

(2) Obra ciiada, Págs. 68 y 69. 

(3) Obra ciiada, Pág. 7!. 
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CE 50 A 
-OCTUBRE 8. La Empresa de Pe

dro Hors instala una linea telefónica con 
Palmitas: beneficiando de ese modo a vein
w est2.blecimientos g~naderos. El aconte
eimiento se festejó con una gran comida 
criolla que corltó con la presencia d;;l Sr. 
Hors. 

-EL !'·lo ROVEEZ pe¡odió en Fray Ben
tos con el Laur;;l s por dos a cero, en un 
::.ncuentro cle fútbol ·~salpicado pot enor
me cantidad ¿e fauís'', que "lo hizo ase
nrjar ::. una d.:: es:.s bai:o:llas que cuerpo a 
C'>Ierpo libraban. laG antiguas Íalanges es
paríanas". 

-OCTUBRE 10. Se anuncia una com-
¡nüb de te~tro que presentar a Carey, 
ümaestro místico humorístico" y t'Dahlia. 
la 1nujer inhumana". 

-OCTUBRE 12. Llegó a Dolores el se
ñor Calvagnac, '··con±r.:t:fisfa de ias obras 
d, sup:2r ·: sírucl:ura metálica del puenl:a 
sobre el S:.:;. Salvadt.::r, que vien-e a dar 
ccrn! ... nzo de ~;ur-!eéis.±c a ese irabajou. Di
cho p:_;:on±e ha._!:áC: sclo cons!ruí~o" ~!cía p~
cos anos, p:<Js:..~rlormen±e .al ac-1 tlequ~lo, 

í·2:rminacio ~Hl lE05 pe;· la c:rnprese! da B:ro
ggi y Bicci. 

-OCTUBRE 17. Se de~p;de en El Tt::a 
t!·o Ccsmopolita de Dolorc·s la co:np2í'iia 
i~:i.liana de conv:cEas. 

-OCTUBRE 24. Sigue o:rganiza.nclo los 
fos!ajos "9ara el Centenario del Grifo de 
A~:ncie .1:;. Corrüslón cl-:s~~!t;d::: a tales 
~fEct;:;~. 

--C~CT1JBHE 24. Se ; nu.nci~. para el 19 
r:.c ;:v\·i:::nlb.ce la i:-.:J.t:z~_trDción d.:-l tc"l2-
.t"c•no en Do1ore.:; :1 e¿::~ ~·o de In e:1npresa 
•iE: Dur~· ;1 y Ro~~~: Du:·án procedía de 
Fl~:;~·ss y -~~n1érico Eos:=i t:!·a oriundo de D:...:
;-azno. 

-OC':'t.TBRE 46 . ...?!..::±'!? u:1 d.ecre:to p:rohi
biendo :1 in. nre:..1sa con1enia:r los rt.nncres 
d..c zevcl~ció~'l y les movimientoz:; de :tro
pa. <::! c!·o:::tls.ia de "El Progreso" dice que 
an:b: s "Ine:liíarnos por cuenfa propia. y si 
ahora men::imos mentiremos ofidalmente". 

-OCTUBRE 23. Dos fantasrnas circula
) C1T'. 1 :-~ n0ch:: r.nterior !-.or In;; calles Ar
tigas 0 ltuzaing6. 

OCTUBRE 29. No!icias da Durazno se-
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ñalan c:ue el general P;!i:>lo Galarza salió 
a iniciar oper ;:tciones con sus fuerzas. 

-OCTUEl:tE 31. Se está por inaug·ur·ar 
una fábrica de hielo a cargo del Sr. J u3é 
V. Vázquez. · 

-NOVIEMBRE 3. La Revolución ~igua 
su marcha. Basilio Muñoz s~ levanta con
tra el gobierno de Williman. Se mencio
nan como caudillos blancos del departa
mento :, Diunisio Viera. Estanislao Cha
ves, Euscb;o Odriozola. lVIartin Ramírez, 
Zenón Gc.reta. Sandalia Valiente y J:nn 
Inda. Se igno1·a cuánta gente los. acom_ 
paña. Viera era ent0nces el c:..udillo de 
rná..1 de~taqu :} s~endo .famoso1 Ro.:rJrez 
Lmbién J)Or stL coraje. Odriozola tenía fa
ma en S:mta Catalina v Zenón Careta en 
Cololó. donde su herm~no Eladio era cau
c!iilo colorado. Valiente era hijo de uno 
de: lus tres hermc.nos xnue~:tos -En la bata
lla óe Coqui;:nbo C'porque no estábn1nos 
Jos c'Jatro·'. dijo otro henn2no en célebre 
:fras~J. Ind::t habría de ser 1TI'...lerto poco 
después en un incidente ocurrido e;1 Mer
cedes. 

-NOVIE? .. IBRE 5. Rovars s.::· clasifica 
cemr;e6n ·el vencer oor cinco a ano a Bris ... 
±ol, ~q·uien actuó :todo el par±ido con nue ... 
..-,.-e hombres. Dos gcl:=s fueron Ce "p:=na!
iyhi" (sic) 

-NOVIEMBRE 8. LlegR le± r:oi:icb de 
que F!or·encio Sánchez hs. mu12rto en Mi 
!<in. 

-I-40VlEJY!2P..E 10. Se o:rc-aniza un com
binado l)ara jug~.rle a Rov~rs un paríido 
por u.n ±rafeo q~1e pagi:r6.n los jttgadores 
d.Z:l cuadro :::>e-rde:dor. }!-: a·"!Ui el combi ... 
na~o: Diegc• Rolls; .Julián Chellc 7 F'ran
ci.s::-:10 I.ti:::.:inc; Zdelmil"o Ch-:.11:, Ho-:acio 
Garcia 7 Er:"J.es~o Fer:réb:a: Esieba:1 Gia-
11' ¡l"eHi~ HécZo!· Sauánez. f..Iarlo SGuánaz, 
Agusií.::-: Oyh3.rzábal y FE.rnan.:J.o V~s~±íi. 

-NO'liE:,,I.IJRE 15. Se efectúan lus últi"
n!a.:;. t:} .. p.:.·ol)~~cioncs para poder constr-uir 
l!t Harnbln de Iviercedes. Se comenzó a 
COiLS~1~:1ir entrr~ l:s calle .~.1-\~rtigJ.s y S:::ran· 
dí, cc•mplet:'ir;dose en 1918 b:l.io la jefa
tura de Luis .:\~berto Zanzi. 

NOVIEMBRE 18. Tezrrün3.d:. la Revolu
ción ~·uelve u M· rcedes Dionisia Viera. 

RE-V!ST l:. !IISTOTIIC . .:\ l)~ SO.:.-{IA.NO 



-NOVIEMBRE 19. Anoche se dio en 
el Politeama Colón la anunci:;da función 
de biógrafo. Lss vistas se exhibier-on con 
mucha fijeza y nítidez. 

--!iO\!lEI·!:iEP"E 22. Pz~bJ.o Galo:!:z:=. b:inM 
d~ por su antiguo e11cm!go Y .. e:t~onc~~ ca?
cildato prn· segund~ vez a 1-.: .=:reslc.encia. 
D~. José Ba±ll· v Ordoñez: "Brindo por
qua es mi am!s-ou, dijo Gala::.-za# expre
sión 2.mbigua qu¿ dio lug:::::::- a cavilacinnGs. 

-}~0\liElVIBRE 2~1. La R~v(;luci6n í.er
n:.inó. 21ero 1~ sc:ca ;.t la langostJ siguen 
c::usando Estragos. 

-NOVIEMBRE 25. Llueve. 

-NOVIEMBRE :JO. Ante la venida del 
Decano Dr. Lap~yre, algunos estudiantes 
revelan su disgustos y otros le envían no· 
ta no solidarizándose con los primeros 
quienes. a su vez. tratan n los s<ogundos 
de ''aduloaes''. 

-La isla de Lobos, en la boca del Río 
Negro (?.rr-:ndada al E"Si'ido por José Ma. 
Ga:rm~ndia_ se incendió casi por cornp!~io. 

-DICIEMBRE 3. "'El fuego devoró ano
che todo d establecimiento del señor Ce
jas y parte del de don Felipe González. 
Concurrieron al lugar del siniestro la po_ 
licía y pc:rte del Regimiento, haciendo zc
to de presencia su jefe el coronel Gal3r 
za. habiendo sido inútiles todos los es
fuerzos debido a la falta de medios de 
extinción" Dicho establecimiento, del ra· 
mo de conflt2ria, estab:t situ"oo en ca· 
lle Colón frente a la Plaza Independencia. 

-DICIEMBRE 6. Roberto C. Mendoza. 
el "Oeriodista redactor d~ "El Día" !or:al. 
qu¡ diera, muerte de un plstoleta:ro '1 4 
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de &otiembre de 1908, en plena Plaza In
dependencia, al Jefe Político Be:rnardino 
Chans, es absuel±o po:r el Jurado de Mon
tevideo; el que consideró que Chans lo ha-

POLITEAMA COLOif 

bía agredido sin causa suficiente. Es oni
nión gen: ral... sin embargo. que la cond~c
±a de Mendo.za justificaba con cr'!ces la 
rec.cción de Chs.ns, cuyas dotes persona
les eran reconocidas por todos. 

-DICIEMBRE 7. Se le a':ribuyen a Mer_ 
cedes 13.000 habit:mtes, de los cuales se 
calcula que cerca de ·la mitad son analfa
betos. El censo de 1908 le había dado 
10.800 pabitantes. 

-Llega por vía fluvial la ccmpama lí
rica italiana que dirige d tener Badaraco: 
debuta el 8 poniendo en escena el ler. ac
:to, del "Trovador", el 2do. de "RigoleUo" '( 
el 3ro. de "Boheme". 

-DICIEMBRE 9. Decretada la ab;;:ten
ción de los blancos para las eleccione5 
próxim:s. los colorados de Soriano, se 
unen en una sola lista, que com;Jleta el 
Dr. Salvndor T. Miláns, propuesto por el 
Jefe Político Carlos Albín, como represen
tante de la fracción galarcista. Los pri
meros puestos lo ocupan Federico Fleur
quin y' Santiago Rivas. 

-DICIEMBRE 10. Desoués de dax su 
nrin1er función con rtgti"lar asistencia la 
~ompañía de Badaraco presenta actos de 
"Aída', "Rigoletto" y "Carmen" con muy 
escaso público. 

-DICIEMBRE 13. Se ha empezado la 
construcción de Jos pilares que servirán 
de soporte a la bar::~nda del Muello: de 
los 33. 
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-DiCIE:M~~E 14,. T<;rcera prese~~;ión 
d;~ la compan1a B.,?daraccc; pres;n~o L;t
Cl.:! de Lam- rmco:r con menos pubhco aun 
quo en !2< segunCa función. 

-Se encuenttz~i1 casi t-:::rnJ.inadds las l'C

!'orn12S óel Centro Uruguayo según pla
nos de rtüf:;f.Üero y ef~ct:...:.adas por los cons_ 
tructores :B"i:oggi Hnos y Riccl: "el frente 
a ter1nina1·se en breve hará honor a nues_ 
:ra ciudad .:_;or su el~gancia y sencillez~'. 
El local perten"ció originalmente al Club 
Católico, -construijo por la en1pTes~ de 
:3iznchi y Gelpi. 

DICIEMBRE 16. L ~ comuai'iía Badara
co prescstó "G::.:::2.~Jería -Rusticana" y 
anu.:1cia '~Boher;:1~". El púbUco aum-zntó 
elgo. 

-D7ClE!viERE 2.0. Eleccion ·s. La lista 
colorac.~a obtuvo ~OBO VGios. 

-DIC'~E~;IDI~E 23. Se publica el progra · 
1:12 corx1_pl~to de los ft:stejos con que se ce
h;brará el próximo Centtnc:rio del Grito 
de _.;.sencio. 

DICIEMBRE ·24. La nol'cia adooía m;
didas pa:a aue no ss iepii~:¡ 1a q~e suce
dió cr..- !a N~ch~ Buena del año ant?rior. 
en que d.esapar8ció gran cantidad de lla-
1TI..3l.dcras, pasamanos y ch:.pas 'por la ac
ción de las pa±o~as. 

-DICIEi\l.!?.RE 25. La ;:unción de '"bió_ 
g:.:afo" organ~z~do por Cs.yetano Giuzzio 
d!o un ¡,bcrdereau_~'· de sólo seis pesos. 

-DICIE~:IBRE 27. El .. -:;e::: Poli±ico Car
ios Albi::"' .. , el~cio senado: por Ccloni2., es 
despfciido pcr sus añ:üs:i:ades. con una. co
n:.d:l sn la Soci9d.ad Italiana. 

I:.~iC'IZ:· . .lBRE 23. li :::uiz c~'2 1 ~: seca per
t;n~L:. ;,~ registr-; u:-:J baje.r:te nunc:t vi.s-
1a e:: los Rfo.:.; Negtos :: Dr!..l¿;"L!?.y. Una 

rn~ta a la otra: en c.;:.__c~o: gran can
el::' ':.u!1go:;ta s::.lion ~ :-:.1:.:::~:e ·.:ot falta 

de ::1i~;1~.::1to. 

-DICL-EMBRE 3'1. Excursión en ti-en 
e;·q;x~sJ' :"l I·iün·;.±s~'l"~iclso ... :n.n 200 pazaje!'os. 

-I)IC1El/IBRE ~-;l. T;:rn:.ir::.a el ~ño en 
n1-::di.J G.e una s.""'.ca ceno nunca se vio. 
Les ::ozos y aijibcs ss h:m secado hace 
tL: :r,_po. :es ca•~1pos c~t~l1 pclJdos, los an·o
yo~ ~~t~n secos. El sE~r~1.n1p~ón y la tliOl
dc~ ;hund::!n. el gnn~do bajó de p;:-2cio y 
se VE-t:d2 ~ n t::<blada a cinco centésimos 
y ~1'=dio el :iui~o. Y el. 2ño se L:rmina. 

-CLUB DE REGATAS MERCEDES. 
D~cia:m:":!s ~Z-n nu~stro ntnne¡·o aniericr: En 

rr:~rzo d;: 1902, er.. eiecío. funcio;:raba el 
Ciub de Ro gafas Me:rc:das .... '" y hoy ha
blaremos de ét anies de entrar en aquel 
aüo d:;o 1910 en aua se funda!a el ~~Club 
de Remeros'" (no -el actu2l,· qua lo Íue ~n 
1925} como un anexo del "Club Denor±e~ 
Fiuvi-3.iesu. Su orimel:a COmisión Direc
±iYa estuvo con3Ú±uida de la siguiente ma
nera: Presid ~n:i:c, ALjandro · Galeano; Vi_ 
ce Fresiclenie, Dr. Federico Fle-:..!;;quin; Se
cre±ario,. Co:-1!. Públic. j os4 S. Ch!fflei: 
Tesorero, J.u;±on:!o Gonzá!ez Sar.:1.payo; Ca
!'iir:..~es, ... a_nionio S~if~~di y M~g~;:1 Gonzá
!ez S.:~mpa-zo. S~ a.Ol'lO Ull I'é:gls¡ro de 8SO

ciaclos en el -::. sc:dtorio,. que ienian en la 
calie Colón 128, don Nicolás Seuánez y 
Orcayo y al Coní. Chiiflet. Realizándose 
co:.1 gran é:x::i±o la prim·_ ra fiesta .fluviaL 
el ubrochs de oro" lo ]?USO un bail;;o y 
lunch a bo:::do del ''Do:rado"" acoi!cliciona
cio a :tal 2fec±o. Concluida esta ceremonia 

'i:n.::;.ugu:al a al.t2s horas de la noche, la Co
misió!! S? ±=asiadó <t la confiic.ria de Ves
pa, en calles Sarandí y .li.lzaga, donde se 
sirvió t::.na exquisita cen~, a la que con ... 
cu:rrió €spscia1menie inviíado el Sr. Al
frado Beisso, que asisfie;a a las regatas 
•n r~preseniación del Rowing Club de 
:r.1on±evideo. 

-CLL7B DE RElviEk'lC'S. Fosterior1nen_ 
L· ~e !undci en 1910. un Club de Reme
ro::. que en r2alid~d fc<e un anexo del 
··el u b I/l:.port~.::s Fluviales'', ''quienes 
:t..u2ron sus diri_sentes, quienes contrataron 
la -construcción de una balsa~ 1nontada so
bre barriles y convenientemente adapta
da para el fin a que s2 l~ destinabJ. y. 
si1nultánearnente. disoG~.ieron la adauisi
ción d2 los botes nece~sarlos:·. r.:.os dice- Don 
Euclid:;s Pei1aiva. · l\grega: -~con e.stos 
el ~rnentos ünp!.·escindibles cor:.1cnzó sus 
; c~~vidades el menciona6c Ch;b de Re~ 
rr:erc·s. en ~::1 2flo 19l0 -hace c:ncuenta 
¿~:~os- no pudiéndose precis~r. por f21ta 
t¡.~ i::.1ú)~·1nación al respecto~ cu::l f:..te la fe
ch'.i , :<:~ct2. Los botes --1 en total- fa
bric-.:dús en .i\.lernania. c:,:a.n de ce:dro. cs
plé~:dido:. y ::u co:npr~ s;.; hizo en Bue · 
r¡o;; _:.~ires & ¡;r.:.t firrna con1erclal que te-

r~~ ~~1is~;~~a d~:·z~a!~~ct~~T~1~;~~~~t~~!;~ ~~~ 
sL~uif:nU:s: Z botes de C3ITel·~·L !18..:i2. cu::.
tro ¡·:;::-C!eros y un timonel: y 2 bot.~.:; con 
asient.-, f~jo 1;:-:ra hacer 11rticticJ. con ca
p::C'id2:1 :."~~:ra :: :.·emeros y un timonfi. Los 
no\~c~cs l·ep.1·:::::.·c3 hicieron s·~l é.~)r2!1d.iza

j:: b:..c.jo la di1 ección del :::ei1Dr Julio Ro
dríguez J).iez. quien a l::t .sazón desempe
üaba la Gae;:da de 13 sucurs<'Ü del Ban
co de la ·R2Dúb!ic:J. en I'iícrc:d.2s. Pc.seedor 
de f:n1.?Hos ~ co:1ocinliettos y 1arga prác
tica en lo rcf2rente v.l r;jerc!~:o del rerao, 
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fácil le resultó la tarea oue tomara a 
su cargo, a tal punto que, en el término 
de pocos meses, logró formar dos exce
lentes tripulaciones de remeros, para los 
botes de carrera, integrada así: Bote N<:> 1 
Carlos Lascano, Roberto Valega, Juan Pe
dro Beltramo y América Rodríguez Diez. 
Bote N9 2. Héctor Nonnenmacher, Eucli
des Peñslva, Osear Viera y Roberto Car
micn~el. Jt;zgamos interes:mtc hacer no
tar, que :1ara afiiiarse al flamante ciub 
rigieron. en todo mom{'mto, condiciones 
exc·:sivamentc liberales. ;,:JUes no se exigí=. 
cuota de entrad,,, y con sólo pagar un pe
so memc:rll. se tenia derecho al uso de los 
bote!'. casill::ros, etc., y también a utili_ 
zar el medio de transporte de que 5<: dis
ponía, en .forma permanenie, para efec· 
tuar el viaje de id;: y vuelta hasta el 
lugar en aue estaba fondeada la balsa, 
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en las proximidades de la Isla del Puerto. 
No obstante las facilidades a que hemos 
hecho mención, los socios del club no fue.:. 
ron tan numerosos como era de esperarse, 
pero ello debe atribuirse a que se trataba 
de un deporte que, hasta entonces, no se 
había tenido la oportunidad de practica~ 
lo en nuestro medio c.on que ahora se con
taba, considendos como los más indica
dos para tal fin. Lamentablemente la vida 
del Club fue de pocos años. rmes !'c"bién_ 
6ose disuelto el "Club Deportes Flt:via
les", por motivo que no viene al c:oso men
cionar, su anexo corrió la mism:t suerte. 
Los botes, nos dice para· finalizar don Eu-, 
elides Peñalva, que estaban en excelentes 
condiciones de conservación, fueron ven
didos a una institución deportiva de l'l 
ciudad de San José. por la ínfima sunrl 
de trescientos pesos!!·· 



CENTRO DE INVESTIGACION HISTORICAS 

Grupo de viajes 

Entre la actividad desarrollada en los 
últimos meses por el CENTRO DE IN_ 
VESTIGACIONES HISTORICAS, quere
mos destacar la realización de tres viajes 
de estudios arqueológicos llevados a ca
bo a la Isla del Infante. Paraderos de la 
Bla.Tlqueada y Boca del Río Sa11 S:J.lvador. 

El primero de ellos fue dirigido por el 
Director del Centro de Estudios de Cien
cias Naturales de la Capital, y prestigio
so arqueólogo uruguayo Prof. Francisco 
Oliveras. 

El material recogido en los tre~ viajes 
está siendO' estudiado y clasificado en los 
actuales momentos, para realizar poste
riormente una exnosición con. el mismo. 

En los vi¡;jEs r'éalizados han pZirticipa-

do las siguientes personas: 
Prof. Francisco Oliveras, Gregario Car

dozo, Washington Lockhart, Manuel San
tos Pírez. Dardo Razquin, Héctor Bordoli, 
Fernando Cabezudo, Walter Hornos. 

Srtas.: Ester y Mer.cedes ·chacón. Mirtha 
Arocena, Graciela Zal1Et::. Eler:a Romero. 

Sres.. Armando Chiflet, Carlos E. Lu
que, Yamandú D. Costa, Jaan Luis Costa, 
Telésforo S Book, Manuel Selma. Jorge 
Fer:1ández. Miguel Cabezudo, Antonio Bo_ 
neu :111, Jorge Balseiro Savia. Pintos. 

Para terminar, queremos agradecer a 
todas 2quellas IJersonas que han colabo
r2.do de una forma u otra. Para aue la 
realiz~ción de estos viajes ·alcanzaran el 
éxi~o q:.1:: h3sta el mome~to han o:Jtenido. 

PUNTUALIZANDO 
ENMIENDAS. En nuestro número an

terior se deslizaron algunos errores que 
nos 2presuramos a corregir. Lo malo no 
er- equivocarse. -lo que en achaques de 
historia es gaje inevitable, sino descui
dt-:r las oportunidades de enmendar el 
yerro. De ahí esta fe de erratas. 

En primer lugar. la confitería Viale 
cuyo incendio se menciona en la pág. 
42 (incendio que. sea dicho de paso. fue 
intencional, según se nos inform;; '· es
taba situada en la esauina de Sarandí 
con Detom:.si (nombre -actual de la ca
lle Soriano). Quede así saüsfecho el 
afán de precisión de los vecinos anti
guos de Mercedes, cuyas observaciones. 
escu<:!haremos siempre con sumo interés. 

En la pág 4J, b compama teatrañ 
mencionada no era Gadé. sino Galé. Di
gamos, de paso también, que la función 
inaugural del Politeama Colón que re
seilamos. fue organizada por el Club Pro
greso. imnortante detallé eme .co d< Í)Í· 
mos omiti'i-. -

En iJ pág. 13, se desliza un error que 
el lector habrá sabido corregir: sparece 
Bernabé en lugar de Bernardo Pruden
cia Berro, nombre del ciudadano que 
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presidió nu.:;stra re¡)Ública desde 1850 a 
1864. 

En llÚg. 31, al citar los nombres de las 
h!jas del mairimol)io Idi3rte Borda - B:l
ücs. se mer:ciona a Matilde, cuando en 
r2::üidad so lbmaba lVIaría Esther. 

LOS VELASCO. En la pág 7, planteá
b¡;:c1os el problems que suponía la pa
t<:raidad de Rosendo y Gabriel Velasco, 
aco::npaihntes de Artigas. Problema que 
qw=da completamente resuelto ante una 
com.unic 'ción del Prof Ariosto Fernán
d2z. quien EOS hace saber que ambos 
erc.n montevideanos. hijo3 de Pedro Ve
lazco. Z:JT,:gozo¡no, y de Teresa Castillo. 
nat·_Ta: de Buenos .Aires. El abuelo pa_ 
terno ora Pasc;.:_,l v€bzc0¡ casado con 
Polonb. Ronc:Jl Los Velazco -agregó. 
Ariosto Fernndez- "mantenían afectivos 
vínculos de amistad con lbs Artigas. y 
don Gabriel era ahij::d:¡ de Da. Fra.Tlcis
ca Ar:igas, ls. tía del ·procer. Don G:·,_ 
:)!·i:l Velazco nació el 24 de julio de 
17~\5. Estos Vt> .. zdo de A1:on!ev!¿co no 
tc·::~.i· n .r.:acent .seo alguno con los de So
~ i.:::·.:.o. Don Ci--:tb:·iel form5 v:1 l3.s trons.s 
de b patria desde 1811 y alc:mzó el cÍni
nen~e destino y ~Tado de Genernl del 
Ejé:rc:ito i-I:~cionnr~. 
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MOREJRA 

El artistas de los sastres y el 

sastre de los artistas le ofrece una 

línea perfecta en el arte de ves

tir y recuerde que MOREIRA 

no lo cubre, lo viste 

Roosevelt 436 Mercedes 

Las frutas y legumbres forman 

una muralla profilática porque 

además de las vitaminas y mine· 

rales que contienen poseeo agen

tes de verdadera desintoxicación 

del organismo. 

FRUTERIA BOLONINI 

COMO?. . . POR RENDIMIENTO Y SEGURIDAD? ... 

Deposite también en el 

BANCO TRANSATLANTICO DEL URUGUAY 

con 48 sucursales en Capital e Interior. . . por ahora 

En Mercedes, para SU COMODIDAD en 

25 de Mayo y Florida 



CONFIE SUS NEGOCIOS AL UNICO BANCO LOCAL 

BANCO DE SORIANO 

SEGURIDAD . - CONFIANZA- EXPERIENCIA -AGILIDAD 

BANCO DE SORIANO 

UN AMIGO DISPUESTO A SERVIRLO 

Me:cedes Teléf. 557 

Baluarte de la economía hoga-

reña, con ofertas por demás 

tent;:;.d~:ras 

SE ACEPTAN ORDENES DE 

A. N. D. A. 

CASA 

Walter Martínez 
VENDE 

1 camioneta Peugeot mod. 51 

1 auto De Soto " 30 

1 Jeep , 48 

1 torno mecánico chico bancada 
plana. 

arado JhcrJ Deere, 4 rejas 

Ferrería 1l86 UTE 640 



ADHESION DE 

Pinturería y Bazar 

Eduardo N eme 

UNICAMENTE: 

Selección de altas novedades 

para la moda feme.,.1ina en: 

"LA CASA DE MODAS, DE 

Artigas y Florida Tel. 129 NUESTRO CENTRO" 

Minneapolis Moline 

Tractores, Sembradoras, Arados, Cosechadoras 

Línea completa de maquinarias agrícolas 

C A S A 

PABLO MARTINEZ 
DE 

O S CA R MARTINEZ 

Sánchez 1198 U. T. E. 4 3 7 Mercedes 



Ariel S. A. - 12971 


